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	Sinopsis

	 

	Necesitando escapar de mis millones de problemas, mi mejor amiga y yo acabamos en la fiesta del año.

	Lo mejor es el chico sexy con el que acabé esa noche.

	Excepto que hay un problema gigantesco.

	Dicho chico sexy es el jefe de mi mejor amiga y ella lo desprecia, por decirlo suavemente.

	No solo eso, me ofrece algo que no puedo rechazar.

	Pero ahora me está mandando, tratando de controlar todos mis movimientos.

	Este acuerdo nuestro puede ser un gran error.

	Hasta que se confirme mi peor temor.

	Ahora puede que no tenga otra opción que ser suya para siempre.

	



	


1

	Molly

	 

	Joe, mi compañero de trabajo, me había invitado a esta fiesta, que no podía faltar. La organizaba uno de los hombres más ricos de la ciudad, así que arrastré a mi mejor amiga Chloe después de obtener la aprobación del anfitrión. La casa era amplia y, después de echarle un vistazo, me alegré de que Chloe hubiera aceptado venir esta noche. Los camareros, en su mayoría desnudos y en tanga, merecían el viaje por sí solos. Pero los otros hombres calientes que había visto hasta ahora... ¡gah! Tuve que controlar mi barbilla para asegurarme de que no se me caía la baba. Gracias a Dios, había oído a Joe hablar de la fiesta y le había sacado una invitación.

	—¿Estás seguro que está bien? —Le pregunté.

	—Cuantos más seamos, mejor —dijo—. Además, espera a ver el lugar. Darás la vuelta.

	Tenía razón. Y hablando del diablo...

	—¡Molly! Lo lograste.

	Me giré para ver a Joe de pie con una bebida en la mano. —Sí, y me alegro de haberlo hecho.

	—¿Verdad?

	—Sí, pero te faltó mencionar a todos los hombres atractivos.

	—Eso es porque no los busco —dijo con una enorme sonrisa en la cara.

	Chloe me dio un codazo en ese momento. —Oh, Joe, esta es mi amiga, Chloe —dije.

	—Es un placer conocerte. Molly habla mucho de ti.

	—Espero que no sea del todo malo —dijo Chloe.

	—No. Todo es bueno. Bueno, que se diviertan esta noche, señoras. —Movió las cejas y se marchó.

	—Caramba, esta casa es increíble —dijo Chloe—. Mira eso. —Señaló a un hombre que estaba rodeado de mujeres, cada una de las cuales se turnaba para besarlo. —¿Quién crees que es?

	—Debe ser el dueño. Hmm. Voy a ver esa escena. ¿Quieres venir?

	—No, voy a dar una vuelta y a buscar un bar. Nos vemos en un rato.

	Mientras me acercaba, comprobé las increíbles obras de arte que colgaban de las paredes y me topé con lo que creía que era otra pared. Solo que no lo era. Era el pecho de un hombre muy alto y hermoso.

	Levanté la cabeza y miré hacia arriba y hacia arriba hasta que mi mirada se posó en un hermoso par de ojos gris acero. Eran impresionantes, tanto que apenas podía apartar mi mirada de la suya.

	—Uh, perdón por eso. No estaba mirando por dónde iba —dije.

	—No pasa nada. Lo hago a menudo.—Su voz era profunda y suave, como el terciopelo. No, terciopelo no. Eso era demasiado femenino. Y él definitivamente no era femenino.

	—No te imagino haciendo eso. Pareces más bien el tipo de hombre que sabe exactamente a dónde va cada minuto del día.

	Iba vestido con unos pantalones entallados que le abrazaban las caderas y una camisa fina que probablemente había llevado con corbata más temprano. No me habría importado desabrocharla para ver cómo era su pecho debajo.

	—Ojalá —murmuró.

	—¿Qué deseas? —Estaba pensando que tal vez podría ayudar en ese departamento.

	—No importa. ¿Puedo ofrecerte un trago?

	—Claro.

	Me acompañó hasta el bar más cercano y ambos pedimos una bebida.

	—Soy Molly, ¿y tú eres?

	—Hugh. Es un placer conocerte, Molly.

	—Igualmente. —Choca su vaso con el mío y me miraba mientras daba un sorbo a mi brebaje afrutado. —¿Qué es esto? —Pregunté.

	—Es su cóctel de fiesta.

	—¿Alguna idea de lo que contiene?

	—En absoluto, así que yo en tu lugar no me excedería —sugirió, esbozando una sonrisa sexy.

	—Buena idea.

	—Háblame de ti, Molly.

	—Molly es un poco aburrida —dije, hablando en tercera persona.

	Se rió y el rico sonido de su voz hizo que mis partes femeninas se estremecieran. Cielos, solo era una risa, me recordé a mí misma.

	—Estoy seguro de que eres todo menos aburrida. Alguien tan guapa como tú tiene que llevar una vida emocionante—. Me pasó un dedo por el brazo. No solo me hormigueaban las partes femeninas, sino que mis pezones también intentaban salirse del sujetador.

	—La verdad es que no. —¿Sonó mi voz entrecortada, o era sólo yo?

	—¿Qué tipo de trabajo haces? —preguntó.

	—Trabajo para un gran grupo de abogados. Hacen todo tipo de trabajos legales.

	—Me imagino que sí, ya que son abogados. —Su lengua se clavó en el interior de su mejilla.

	Tuve que reírme. —Duh. Eso fue un regalo, ¿no? —Qué idiota. Quería palmear mi cara.

	—Sí, admito que lo fue. ¿Lo disfrutas?

	—Algunos días. Otros, no tanto. Es como todo, supongo. Tiene sus altibajos.

	—¿Estás aquí con alguien? —preguntó.

	—En realidad, sí. Probablemente debería ir a ponerme al día con ella un rato. ¿Vas a estar por aquí un rato?

	Sus ojos me recorrieron y una chispa caliente recorrió mi columna vertebral. ¿Qué tenía este tipo? —Lo haré. Estoy planeando hacer de esta una noche para recordar—. Su voz zumbaba. ¿Había un significado oculto allí solo para mí?

	—Genial. Entonces déjame ir a buscar a mi amiga y trataré de engancharme contigo en un rato.

	Sus ojos brillaron. ¿Realmente acababa de decir 'enrollarse' con él? —No lo intentes, Molly. Haz que suceda.

	Maldita sea, eso sonaba como una propuesta que no quería perder. Dejé a Hugh, sonriendo, dándome cuenta de que mis bragas ya estaban mojadas y ni siquiera me había besado todavía. Me moví entre la multitud en busca de Chloe. Al otro lado de la sala, la vi en otro bar con un amigo común, Jeremy. Me dirigí a ver qué pasaba entre ellos. Quizá Chloe y Jeremy estaban saliendo juntos. Solté una risita. Sería un giro interesante. Chloe y yo habíamos bromeado sobre hacer un trío con él porque estaba muy bueno.

	—Hola, chicos —dije cuando llegué a ellos.

	—Hola, estábamos poniéndonos al día —dijo.

	Jeremy se inclinó y me besó la mejilla. Mientras lo hacía, un chico muy sexy se acercó a Chloe y empezaron a charlar. Si alguien merecía atención, era Chloe.

	Jeremy se excusó cuando otra mujer le llamó la atención, dejándome como tercera rueda mientras el chico guapo se quedaba mirando a Chloe como si fuera una potra preciada.

	Volví en dirección a donde había dejado a Hugh, y por suerte, lo encontré todavía sentado en la barra donde lo había dejado. Miraba fijamente su bebida como si estuviera cargando con los problemas del mundo.

	—Un penique por tus pensamientos —le dije.

	—Estoy seguro de que querrías mucho más que un penique por lo que hay aquí después de escuchar—. Se golpeó la sien.

	—Ah, no puede ser tan malo.

	Se recostó en su silla y se cruzó de brazos. —Es peor, créeme. Pero no has venido a esta fiesta para escuchar a un tipo que se queja de sus problemas. Así que brindemos por tiempos mejores, ¿de acuerdo? —Cogió su vaso y lo acercó al mío.

	—Por tiempos mejores.

	Nuestros ojos se conectaron y mi estómago se apretó. Estaba caliente, no se podía negar. Pero era más que eso. Este hombre tenía profundidad, lo cual era extraño que lo sintiera tan rápido.

	Tomé asiento junto a él, queriendo explorar quién era este hombre. —¿De dónde eres, Hugh?

	—De aquí. Nací y me crié en esta ciudad. ¿Y tú?

	—Soy de aquí... bueno, más o menos. Vivo en el pueblo de al lado, pero vengo a trabajar aquí todos los días. Me encantaría vivir aquí, pero no me lo puedo permitir.

	—¿Qué te parece el lugar donde vives?

	Encogiéndome de hombros, dije: —Me gusta bien. Si no tuviera a mi mejor amiga, probablemente no me gustaría tanto.

	—Lo entiendo. Es mejor cuando tienes amigos y familia cerca. —Entonces frunció el ceño. Sus ojos parecían estar apretados en las esquinas. Me pregunté a qué se debía eso.

	—¿Y tú? ¿Tienes familia aquí?

	—Sí, pero eso es una historia para otro día. ¿Te gustaría bailar?

	—Me encantaría.

	Había una gran pista de baile al lado de la otra habitación, así que me acompañó y nos balanceamos con la música. No me molesté cuando sus labios buscaron los míos en un beso lento y sensual. Mientras su lengua presionaba la apertura de mi boca, pensé en cómo se movía al ritmo de la música. Pronto, el tempo se volvió febril mientras él buscaba cada secreto que yo guardaba.

	—Ven a casa conmigo esta noche, Molly. No me lo niegues.

	No era el tipo de chica que se metía fácilmente en la cama con un hombre, pero esta noche era diferente. Las cosas eran una mierda en mi vida y este hombre podía ser la cura para la noche. Además, era imposible resistirse a él.

	—De acuerdo. —Mi aliento llegó en bocanadas mientras trataba de recuperarlo. —Pero vamos a mi casa, no a la tuya—. Podía ser imprudente, pero no estaba loca. Era mejor estar en mi territorio.

	—Bien. ¿Conduces tú? —Preguntó Hugh—. Asentí con la cabeza. —¿Te importaría dejar el auto y recogerlo por la mañana? ¿Te parece bien?

	Había bebido un poco. Probablemente era lo mejor. —Si no les importa —dije.

	—No les importa. Lo prometo.

	—Tengo que llamar a mi amiga primero para hacerle saber que me voy. —Pero entonces mi teléfono sonó y era Chloe. —Hola, chica, estaba a punto de llamarte —dije.

	Chloe me preguntó dónde estaba. Le conté y me explicó que había quedado con alguien. Me preguntó si me parecía bien que se fuera con él. Me reí y le dije que estaba bien, y que tenía permiso para irse sin mí. En realidad, le dije que se pusiera en plan friki. Ella lo necesitaba y yo también. Entonces me dijo que me estaba enviando una foto de los dos.

	Abrí mi teléfono al oír un mensaje. Era la foto de ella con Ryan, el chico guapo con el que había estado hablando antes. Cuando me reí, Hugh preguntó: —¿Estamos bien?

	—Sí, todo bien aquí. Mi amiga ya se ha ido. Parece que se me ha adelantado.

	—Ahora no te sientes tan mal, ¿verdad?

	—No, no me siento mal.

	Me levantó la barbilla y me besó de nuevo. —Me muero de ganas de llevarte a la cama, Molly —dijo antes de llevarme fuera.

	Yo tampoco podía esperar. Esta iba a ser una gran noche después de todo.

	



	


2

	Hugh

	 

	Llegamos a un edificio de apartamentos decente y Molly se quedó mirando por la ventana como si no se hubiera dado cuenta de que habíamos llegado. ¿Había perdido mi oportunidad? Podría haber utilizado una de las habitaciones de Dillon en su casa de paganos, pero él era el tipo de imbécil que tendría todas las habitaciones conectadas por videovigilancia.

	Aunque ella ya había aceptado, quería darle una última salida para que no se arrepintiera. —¿Deberíamos dar por terminada la noche? —Contuve la respiración, preguntándome si diría que sí. Aunque habíamos estado en una de las fiestas de Dillon en las que todo estaba permitido, nunca asumiría que no había cambiado de opinión sobre llevarme a su cama.

	—No. —Me dedicó una sonrisa sexy y lo tomé como una invitación.

	El conductor abrió la puerta y la ayudó a salir. Sus manos sobre ella despertaron los celos en mi interior. Lo descarté como la lujuria que había mantenido a raya desde que la vi por primera vez.

	Le dije al conductor que se quedara un rato. Si no lo llamaba, podía irse hasta que le mandara un mensaje de que estaba listo para irse.

	Subimos las escaleras hasta el segundo nivel y bajamos un poco hasta su puerta. Su pequeña mano tembló al abrirla, y me sorprendió de nuevo preguntándome si ésta había sido su primera fiesta sexual.

	Su pequeño apartamento era del tamaño del conjunto de habitaciones que yo tenía a mi disposición cuando era niño. Mis padres no habían hecho alarde de su riqueza. Nuestra casa era modesta comparada con la de mi primo, que había sido lo más parecido a un hermano durante un tiempo, o con la de mis abuelos, pero seguía siendo mucho más grande que esta.

	Su mirada se cruzó con la mía durante un segundo antes de alejarse como la de un gatito asustado. Por todas las señales que dio, parecía estar interesada en mí antes de que nos fuéramos. Podía ser despiadado en los negocios, pero no era un imbécil total cuando se trataba de mujeres. Mis padres se habían amado, a diferencia de los padres de mi primo. Su matrimonio había sido una especie de arreglo y se habían odiado desde el principio. Papá me había enseñado a tratar siempre a las mujeres con respeto. Y siempre fui honesto sobre mis intenciones con las mujeres con las que me acostaba.

	—¿Estás nerviosa? Sé que estábamos en una fiesta de sexo, pero eres libre de cambiar de opinión si no quieres esto le dije.

	Sus ojos se agrandaron mientras me miraba con horror. —¡No!

	Apreté la mandíbula. —Entonces debería irme—. Mi polla estaba dura hasta el punto de doler, pero nunca me forzaría donde no me quisieran.

	—No. —Ella levantó la mano. —Quiero decir, no sabía que era una fiesta de sexo.

	Sabía que había algo diferente en ella. No se había vestido como una sirena. El vestido púrpura que llevaba se ceñía a ella como una segunda piel, pero había estado más cubierta que cualquier otra mujer de allí, incluyendo la ayuda. —Entonces debería irme.

	Sacudió la cabeza, los rizos rubios profundos rebotando. —No, no lo sabía, pero te invité para... —Sus mejillas enrojecieron, lo que la hizo aún más atractiva.

	—Tienes que decirlo, amor, si quieres que me quede.

	Levantó la barbilla. —Quiero que me folles.

	No pude evitar sonreír y le tendí una mano. —Guíame por el camino.

	Podríamos haber empezado por ahí, pero su sofá era pequeño y yo era un tipo grande. Quería espacio para jugar. Tras recorrer un corto pasillo, nos detuvimos ante el marco de la puerta. Apoyé mi brazo en él mientras ella se giraba para mirarme. La habitación no era muy grande, como el resto del apartamento. Una cama y una pequeña cómoda ocupaban gran parte del espacio. Si entraba tras ella, mi gran tamaño en la reducida habitación podría asustarla. Me quedé donde estaba.

	—Desnúdate. —Era una orden, y utilicé la voz que utilizaba en el trabajo para hacer las cosas.

	Sus ojos verde esmeralda se abrieron un segundo antes de calentarse. A mi pequeña descarada le gustaba que le dijeran lo que tenía que hacer. No hay problema. Podía darle lo que quería allí.

	Se lamió los labios y fue por los finos tirantes del vestido, deslizándolos por los hombros de uno en uno. La pequeña burlona me lanzó miradas sensuales y, maldita sea, no funcionó. Me agarré la polla a través de los pantalones para evitar que reventara. Sus malditos hombros desnudos me dieron madera como ninguna mujer desnuda lo había hecho antes.

	Se agarró a la tela del pecho antes de darse la vuelta, dándome la espalda. Entonces la tela se deslizó hacia abajo y pareció tardar una eternidad en deslizarse hasta el suelo. Que me jodan.

	Su trasero apretado era mejor de lo que imaginaba enmarcado por unas caderas delgadas. Las cuerdas que la envolvían llevaban a un centro que no podía esperar a explorar.

	—Date la vuelta.

	Mi voz sonó áspera y tuve que tragar. Esbozó una tímida sonrisa por encima del hombro antes de girarse lentamente para mirarme.

	Sus tetas eran pequeñas, altas y firmes. Eran perfectas. Se me hizo la boca agua al pensar en chuparlas.

	Hasta ahora había hecho lo que le pedía sin decir una palabra, lo que aumentaba su encanto. Solo me hizo preguntarme sobre sus pensamientos.

	—Acuéstate en la cama y juega contigo.

	Dudó, pero luego hizo con gracia lo que le pedí y abrió las piernas lo suficiente como para usar su mano entre ellas.

	Mierda. Finalmente entré de lleno en la pequeña habitación. No había ningún lugar para mi ropa. Dejé que mi camisa cayera al suelo mientras ella se excitaba. Se mordía el labio y se retorcía en el colchón cuando me bajé la bragueta.

	—Voy a correrme —dijo, rompiendo el silencio con su voz.

	Saqué un paquete de papel de aluminio del bolsillo antes de bajarme los pantalones. Mi primo, Ryan, probablemente se la habría follado sin protección solo para hacerse con la fortuna familiar. Era mi competencia en el juego enfermizo que mi abuelo había establecido en su testamento. Pero yo no era ese tipo. El dinero no gobernaba mi vida. Por mucho que tenerlo por encima de él alimentara mi ego, no iba a dedicar tiempo a hablar de la historia sexual. Quería follarla hasta que ambos no pudiéramos movernos.

	Mi mirada se fijó en ese punto brillante entre sus piernas y me rendí a la necesidad de saborearla. Me arrodillé a los pies de su cama y enrosqué un brazo alrededor de cada pierna para tirar de ella hasta el borde.

	Su mano se frotaba frenéticamente el clítoris mientras se acercaba. Me zambullí en su interior, introduciendo mi lengua en su entrada. Maldita sea, era todo lo que había imaginado cuando la vi por primera vez y más. Su espalda se inclinó y gimió palabras sin sentido. Moví sus manos y coloqué las mías mientras lamía su raja hasta llegar a su hinchado nódulo. Me aferré a su clítoris e introduje dos dedos en su interior.

	Sus paredes internas se aferraron a mis dedos y se estremecieron cuando se corrió. Continué con mis atenciones hasta que se quedó sin fuerzas. Entonces me retiré. —Mi turno.

	Sonaba como un oso reclamando su derecho y quizás lo era. Me puse de pie, me bajé los calzoncillos y apreté la polla con las manos. Sus ojos parecían los de un ciervo en medio de la carretera.

	Una sonrisa de suficiencia curvó mis labios mientras ella se apoyaba en los codos. —No creo que pueda meterme eso en la boca —dijo.

	—No te preocupes, amor. Tu boca no es lo que quiero para recorrerla. Necesito estar dentro de ti.

	Me puse el condón y me puse en posición. Cubrí mi polla con sus jugos antes de presionar un poco. Ella aspiró y yo también. Su agujero estaba apretado por el clímax y tal vez lo estaba por naturaleza.

	Me incliné y chupé uno de sus rosados pezones. Al instante, sentí que se mojaba más y su coño cedió, dejándome empujar un poco más.

	—Ohhhh —gritó.

	Lo que quería era que gritara mi nombre, y lo haría antes de que terminara la noche, sin que yo se lo pidiera.

	Chupé el pezón opuesto y pellizqué el otro entre mis dedos. Sus caderas se levantaron y ese ángulo me dio espacio para deslizarme más profundamente.

	Jadeó y una pizca de dolor surcó su frente. Retrocedí un poco y me dirigí a su boca. No era de los que besan, normalmente solo durante los preliminares. Era algo íntimo y no quería que mis compañeras lo confundieran con algo más que un polvo rápido. Pero quería besar a Molly.

	Gruñí antes de morder su labio y reclamar su boca como tenía derecho a hacerlo. Deslicé una mano entre sus piernas para avivar el fuego allí. Le follé la boca con la lengua, entrando y saliendo entre sus piernas. Se retorcía, pero aguantaba hasta que por fin me sentaba lo más profundo posible dentro de ella. Cuando me retiré, las arrugas de su cara se habían suavizado por el placer.

	Sus uñas marcaron mi cuero cabelludo mientras me besaba al ritmo de sus caderas.

	—Maldita sea, estás apretada. —Gruñí las palabras.

	Ella estaba perdida y no respondió a eso. En cambio, dijo: —Más rápido.

	Mi chica estaba cerca, y me propuse complacerla. Empujé hacia arriba con un brazo para poder ver cómo la llevaba al límite. Bombeé con un ritmo frenético, sabiendo que no podría durar, y teníamos toda la noche.

	Una imagen de su vientre redondeado con mi hijo llenó mi cabeza, endureciendo aún más mi polla, sorprendiéndome. Normalmente, los pensamientos de dejar embarazada a una mujer hacían que mi polla se escondiera en mis pantalones. Esta vez no. La idea de sus pechos hinchados porque llevaba a mi bebé me hizo disparar.

	—Me voy a correr —dijo sin aliento.

	Sus palabras y los puñetazos de sus paredes alrededor de mi polla rompieron mi ritmo y me introduje más rápido mientras me corría más fuerte que en toda mi vida. Agotado, caí sobre ella hasta rodar, llevándola conmigo.

	La atraje más hacia la cama, arropándola con mi brazo. Cerré los ojos un segundo, dándole la oportunidad de descansar antes del segundo asalto.

	—¿Te vas a quedar? —preguntó.

	Le sonreí. —Amor, aún no he terminado contigo.

	Y no lo hice. Follamos unas cuantas veces más antes de rendirnos finalmente al sueño. Cuando me desperté, el sol estaba alto. Estábamos de lado, ella de espaldas a mi pecho. Mi brazo la rodeaba. Me moví para salir de la cama sin hacer ruido, para que ella no se moviera. Podía irme, pero algo en la forma en que me había preguntado si me iba a quedar me hizo no querer hacer un movimiento de polla y escabullirme, o eso me dije.

	En lugar de eso, tras una larga meada, me puse los calzoncillos y fui a su cocina a buscar comida. En la encimera había una pila de papeles. No habría curioseado, pero los grandes sellos rojos de 'vencido' y 'aviso final' llamaron mi atención. Levanté ese y la pila estaba llena de ellos.

	Los ojos acusadores de mi descarada me quemaron.

	—Lo siento, no pretendía entrometerme —dije, dejando la factura en el suelo.

	—Deberías irte. —Su voz era fría, y supe que había metido la pata.

	Levanté una mano. —Espera. Escúchame. Creo que podríamos ayudarnos mutuamente.

	Ella inclinó la cabeza.

	Continué. —Sé que no debería haber mirado, pero la pila era difícil de perder. —Sus labios se afinaron. —Podría pagar estas facturas por ti y darte algo de dinero además si pudieras hacer algo a cambio por mí.

	Sus palabras fueron cortadas cuando habló. —¿Y qué es eso?

	No parecía receptiva a lo que iba a decir, y mi sugerencia probablemente me haría ganar un portazo en la cara. —Me ocuparía de ti incluso después de...

	—¿Después de qué?

	—De que me des un heredero —dije—. Se quedó boquiabierta. —No respondas ahora. Piénsalo. Necesito un heredero para reclamar mi herencia. Tú necesitas que te paguen las facturas. Es algo que nos beneficia a los dos. A ti y al niño nunca les faltará nada. Lo juro.

	Me dirigí a su habitación para que pudiera pensar en ello, y luego contacté con mi chófer antes de vestirme. Cuando salí de la habitación, ella seguía de pie con una sábana envolviéndola.

	—¿Y el niño? —preguntó.

	No había pensado tanto. Había abandonado la idea de tener un heredero cuando mi administrador me había exigido después de acostarme con ella. Había pensado que ella era una posibilidad. En cambio, resultó ser otra loca buscadora de oro. —Custodia compartida.

	Sorprendiéndome, Molly preguntó: —¿Cuándo tengo que decírtelo?

	—Pronto —dije—. Saqué una tarjeta de mi cartera y la puse sobre su mostrador. Podría hacer su propia investigación y averiguar que yo podía respaldar mis afirmaciones. Quise besarla pero no me atreví. —Mi chófer volverá y te llevará a recoger tu auto.

	—No hace falta —dijo ella.

	—Aun así, insisto. Te haría venir conmigo ahora, excepto que no creo que quieras estar cerca de mí en este momento.

	Entonces salí por la puerta, preguntándome si volvería a saber de ella.

	



	


3

	Molly

	 

	Hugh se marchó, dejándome con mis turbulentos pensamientos. Su oferta era demasiado tentadora. Si supiera las verdaderas razones de mis facturas atrasadas, probablemente rescataría su oferta y se largaría de mi vida. Recogí la pila y la hojeé una por una, encogiéndome. No tardé en sollozar. Había sido tan maravilloso escapar por unas horas y disfrutar de los placeres del caliente Hugh por una noche. ¿Por qué había tenido que arruinarlo?

	Tal vez tenía que cambiar mi proceso de pensamiento. Tal vez no lo había arruinado en absoluto. Tal vez había presentado la oportunidad de su vida. Pero, ¿debía contarle la verdadera razón de mi horrible deuda? ¿Y si lo hacía y lo hacía correr como si sus calzoncillos estuvieran en llamas? Obviamente era de una familia acomodada. Si alguna vez se enteraban de lo de mi padre, podrían repudiarlo. O lo más probable es que el niño fuera desheredado. ¿Quién quería a un preso como pariente?

	Dios mío, ¿qué debía hacer? Papá no había cometido el crimen del que se le acusaba. Sabía que no lo había hecho. Le habían tendido una trampa, y por eso estaba gastando todo mi dinero para sacarlo de allí.

	Y luego estaba mamá. Las facturas de su casa de reposo eran astronómicas. Había vendido su casa y hasta que no se agotara el dinero de la misma, no podría conseguir que recibiera ayuda del gobierno. La vida era tan injusta. ¿Por qué había ocurrido ese horrible accidente? Había sido tan inteligente y vivaz. Y luego había tenido esa convulsión mientras conducía, lo que la había hecho chocar con ese estúpido árbol. Ahora su daño cerebral era tan severo, que los doctores dijeron que nunca se recuperaría. Y solo tenía cuarenta y ocho años. Cada vez que iba a visitarla, rompía a llorar. Era como visitar a un bebé adulto.

	Entre los gastos legales de papá y las facturas médicas de mamá, no me quedaba mucho para vivir. Si lo que Hugh ofrecía era legítimo, podría ser una forma de salir adelante en la vida. ¿Pero a quién quería engañar? Me cargaría con un bebé. Y los bebés se convierten en niños. Estaría atada de por vida. ¿Estaba realmente preparada para ese tipo de compromiso?

	Entonces, la idea de acurrucarme con un pequeño paquete de alegría me clavó en el corazón y mis instintos maternales se activaron. Nunca había pensado en ello, porque, francamente, no había tenido tiempo. Solo que ahora, con esta idea plantada en mi cerebro, empezó a echar raíces. Me veía empujando a un bebé en un cochecito, llevándolo a ver a su abuela. Tal vez eso le daría una chispa de luz a los ojos sin vida de mi madre.

	Durante los dos días siguientes, solo pude pensar en Hugh y en su oferta, aunque no había mirado la tarjeta que me había dejado, esperando evitar la tentación de llamarlo. Incluso me imaginé que había oído el llanto de un bebé durante una de esas noches. Me desperté y corrí a mi sala de estar, comprobando de dónde procedía el sonido. Cuando volví a meterme en mi cama vacía, la soledad me golpeó. Y no solo porque Hugh no estuviera allí. Era porque no había un bebé en la casa. Me estaba volviendo loca. ¿Qué demonios me pasaba? Necesitaba ver a un psiquiatra. Lo último que necesitaba era un bebé. Apenas podía cuidar de mí misma, junto con todos los demás en mi plato.

	Cuando Chloe llamó, mantuve todos mis sentimientos embotellados y saqué una falsa alegría. —Hola, chickypoo, ¿qué pasa? Recibí tu mensaje, pero luego no me contestaron. Háblame de ese hombre que has conocido.

	Ella gimió y supe que no eran buenas noticias. —Ryan Witmore es un completo imbécil, igual que mi jefe, Hugh Hampton, el rey de los imbéciles. En fin, ¿has conocido a alguien?

	Aquí es donde debería haberme sincerado. En vez de eso, dije, —Uh, er-nadie importante. Cuéntame lo que pasó.

	Me contó una historia que me hizo parpadear. Chloe había tenido una noche. No, en realidad, fue de una semana. Él le había ofrecido un trabajo después de prometerle que podía dejarlo. Tenía que haber más en la historia, pero no pregunté. Me sentía mal por ocultarle mis secretos.

	—Y actualmente estoy ahogando mi ira en una gran copa de vino —terminó.

	—Parece que has estado en una montaña rusa salvaje.

	—Lo sabes —dijo.

	Aunque no quería contarle mi historia, era mi mejor amiga y estaría allí para ella. —¿Quieres compañía para ahogar las penas?

	—Molly, normalmente diría que sí, pero esta noche no. Solo quiero pasar el rato y sentir lástima por mi propio y estúpido trasero por creer en semejantes tonterías. ¿Entiendes lo que digo?

	Me sentí mal por alegrarme de que no quisiera compañía. —Lo sé. Si cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarme. Aunque nunca dijiste si te gustaba el trabajo.

	—Tiene potencial. No es una verdadera redacción, pero paga mucho mejor.

	—Bueno, al menos tienes eso.

	—La verdad.

	Al día siguiente, en el trabajo, mi mente estaba en un estado de ánimo muy diferente. La oferta era tan descabellada que ni siquiera había llamado a Chloe para decírselo. No sabía lo endeudada que estaba. Nunca entendería por qué estaba siquiera considerando su oferta.

	—Hola, Molly. ¿Sabías que te perdiste la reunión de esta mañana? —Joe preguntó.

	¡Mierda! —Sí, yo, eh, estaba bajo el clima y ni siquiera pensé que iba a llegar. Pero me siento mucho mejor.

	—Me alegro de oírlo.

	—¿Qué me he perdido? —Pregunté.

	—Repasamos algunas cosas del caso Martin. Puedo ponerte al día más tarde —ofreció Joe.

	—De acuerdo, gracias.

	Se apoyó en mi escritorio y preguntó: —Oye, vaya fiesta la de la otra noche, ¿eh?

	—Eh, ya lo creo. Esa casa era irreal.

	—Te lo dije. Te avisaré cuando Dillon tenga otra. ¿Has...? —  un círculo con su dedo en el aire.

	—¿Si hice qué?

	—Ya sabes. ¿Te enrollaste con alguien allí?

	—No es asunto tuyo. Y no puedo creer que no me hayas dicho que era una fiesta de sexo —dije, quizás demasiado alto—. Miré a mi alrededor para ver si me habían escuchado.

	Se rió. —Oh, eso. Un pequeño detalle.

	—No fue un pequeño detalle, Joe.

	—¿Entonces? ¿A dónde fuiste? Te perdí la pista.

	—Como que conocí a alguien.

	—Ah. Ya veo. —Se enderezó y se alejó, riéndose un poco más.

	No lo vio en absoluto. Si lo supiera.

	El resto del día mi cabeza siguió en la nube del bebé. Hacia las cinco, mi teléfono sonó con un mensaje de texto. Cuando lo miré, casi lo dejé caer como si estuviera a mil grados. Era de Hugh.

	¿Hay alguna posibilidad de que estés libre sobre las 7? Me gustaría tener la oportunidad de convencerte de que aceptes mi oferta, si estás dispuesta.

	¡Mierda!

	Debía estar borracha de sexo porque ni siquiera recordaba haberle dado mi número de teléfono. ¿Qué diablos iba a decirle? Una cosa era segura. Tenía que contarle todo sobre mis padres. Lo peor que podía pasar era que se enterara de ellos después de que me quedara embarazada y entonces, ¿dónde me dejaría eso? En un completo desastre, ahí estaba. Estaría endeudada hasta las cejas y con un bebé en camino. No había forma de hacerle eso a un niño.

	Le envié un mensaje de vuelta.

	Estoy libre sobre las 7 y estaré en casa. Nos vemos entonces.

	 

	•••

	 

	A las seis y media, empecé a dar vueltas. A las seis y cuarenta y cinco, tuve que contenerme para no trotar por mi pequeño apartamento. Cuando llamaron a la puerta, el corazón se me salió del pecho.

	Abrí la puerta y lo agarré del brazo, prácticamente empujándolo hacia adentro. —Siéntate.

	—¿Estás bien? —preguntó.

	—No estoy segura. Pero tienes que sentarte. —Junté las manos para no frotarlas por las piernas. Estaban empapadas de sudor.

	—No pareces estar bien. Tal vez necesites un trago.

	—Eh, sí. Un trago. —Fui a la cocina y nos serví a los dos grandes vasos de Jack. Me temblaba la mano al entregarle el suyo.

	—¿Qué es esto? —preguntó.

	—Jack. —Tomé un enorme trago del mío y luego tosí al atragantarme con el ardor. Después me pasé la mano por la boca. Era evidente que el whisky no era mi bebida preferida.

	—Estaba pensando más bien en agua. Deberías tomarte esto con calma.

	—Sí, claro. Entonces ponlo sobre mí —dije.

	—¿Perdón?

	—Ya sabes. Tu oferta.

	Me miró por un momento. Luego dio otro sorbo a su bebida. Era mucho más inteligente con la bebida que yo. —Como he dicho, necesito un heredero y... —Se detuvo y se rascó la sien. —Sabes, tal vez esto no sea tan buena idea.

	—¿Por qué no? —Tomé otro trago de mi bebida y escupí.

	—¿Tienes un problema con la bebida? —preguntó.

	—¿Quién, yo? ¿Hablas en serio?

	—Sí, hablo en serio. Mira ese vaso tuyo. Está casi vacío. Y estás sudando. ¿Estás pasando por un síndrome de abstinencia?

	Hice una mueca, y luego me doblé por la cintura entre risas. Cuando por fin pude tomar una bocanada de aire, dije: —Odio esta cosa. Por eso toso con cada trago.

	—¿Por qué lo engulles entonces?

	—¡Porque estoy nerviosa! —grité.

	—¿Por qué?

	—Por Dios. Estamos hablando de que soy un receptáculo de esperma, ¡por eso! Y a eso súmale que viene un bebé, que resulta ser un compromiso bastante largo. ¿Has pensado siquiera en eso? —Los hombres son tan idiotas.

	No había querido decir la última parte en voz alta, pero supongo que lo hice, porque su respuesta me lo dijo.

	—Sí, lo he pensado mucho, y para tu información, no todos los hombres son idiotas. Tengo un plan muy decente esbozado aquí, si tan solo dejas de engullir el maldito licor el tiempo suficiente para que te lo explique.

	—Puedo hacerlo, pero ¿cómo vamos a quedar embarazados? ¿Será por la vía natural?

	No me dio tiempo a reflexionar sobre mis preguntas porque se puso de pie frente a mí y, antes de que pudiera decir otra palabra, su boca se estrelló contra la mía y me robó el resto de mis pensamientos.

	



	


4

	Hugh

	 

	La cremallera era un problema, y rasgué la del vestido, necesitando llegar a su piel, dejando la prenda hecha un harapos. La bajé más allá de sus pechos y tuve que parar. —Joder, tus tetas son perfectas.

	Se me hizo la boca agua cuando moví el broche de la parte delantera de su sujetador. Se derramaron en mis manos mientras ella se quitaba el sujetador de los brazos. Bajé la cabeza, incapaz de resistirme a los capullos sonrosados, y los chupé de uno en uno.

	Luego me puse de rodillas. Mis manos se deslizaron por la espalda hasta la cremallera y la bajaron hasta el final. La tela se acumuló a sus pies, dejándola cubierta por un pequeño triángulo de tela de encaje.

	Me incliné hacia delante, inhalando su aroma, y lamí la tela, captando solo indicios de la sedosa piel que había debajo. Me frustró, así que levanté la mano y rasgué el cordón que lo mantenía unido. No hizo ningún ruido cuando se rompió y cayó al suelo con el vestido.

	Su rápida respiración fue muy sexy y fui a por lo que quería. —Necesito tu coño en mi boca —dije—. Abre las piernas y sepáralas bien.

	Lo intentó y yo la ayudé subiendo una pierna por encima de mi hombro mientras su espalda chocaba con la pared y luego la otra hasta que estuvo sobre mi cara. Le apreté el trasero mientras le chupaba el clítoris, para luego dejar que mi lengua se deslizara por su raja y sondeara su agujero, mientras mi dedo encontraba el fruncido y jugaba.

	—Joder, qué bien sabes. —Trabajé un dedo en su trasero mientras mi lengua follaba su coño. Sus uñas rasparon mi cuero cabelludo mientras encontraba un puñado de mi pelo al que agarrarse.

	Entonces se corrió.

	—Móntala, nena, porque estoy a punto de montarte con fuerza. —Utilicé una mano para liberar mi polla de los dolorosos confines de mis pantalones Gucci mientras ella seguía corriéndose como si no tuviera fin.

	Cuando se desplomó en mi poder, utilicé ambas manos para acostarla en el suelo. A la mierda la cama, la necesitaba ahora y me quité los pantalones de una patada. Menos mal que no me había molestado en llevar calzoncillos. Mi paciencia se había agotado. Sus brazos se extendieron sobre su cabeza mientras intentaba recuperar el sentido común.

	—Ahora te voy a follar hasta que te desmayes. —Eso fue una jodida promesa.

	Mi polla estaba tan dura que estaba casi morada de necesidad. La cabeza era gruesa y como una vara mientras me alineaba para entrar. Estaba tan mojada que no tuve que empujar para entrar, aunque fue un ajuste apretado. Estaba hinchada por su primer orgasmo y tuve que abrirle más las piernas para no hacerle demasiado daño. Nos esperaba una larga noche y no podía tenerla sufriendo todo el tiempo.

	Gimió. —No creo que... no puedo...

	—Puedes y lo harás. —Quería un jonrón, pero estaba redondeando las bases mientras la trabajaba hasta donde podía llegar. Me mantuve allí, tomando un respiro de limpieza. Sus manos habían formado un apretón alrededor de mis brazos.

	—Ahora —dijo.

	No necesité ni una palabra más. Nuestras carnes se golpearon mientras entraba y salía de ella como un poseso. Su coño era el paraíso, y yo era el diablo dispuesto a corromperla. Arqueé mis caderas, golpeando ese punto que hacía que su espalda se levantara del suelo.

	Sus paredes se acercaban a mí, haciéndome saber que estaba muy cerca, y aún no había jugado con su clítoris.

	—No te corras —le ordené como si pudiera devolverle el orgasmo.

	Su expresión se contrajo mientras intentaba obedecer, pero yo era bueno en lo que hacía. Si quería que esperara, tendría que parar. Así que, como el loco que era en ese momento, me retiré.

	—¿Qué? —gritó, tan cerca que la frustración le pellizcó las cejas.

	—Arrodíllate y chúpamela.

	Había un desafío automático en sus ojos. No le gustaba que le dijera lo que tenía que hacer en ese momento. Levanté una ceja y subí y bajé una mano por mi pene, haciéndole saber lo que haría si no lo hacía.

	—Eres malvado —escupió.

	—Lo peor. —Me aflojé la corbata y me tomé mi tiempo con los botones de la camisa mientras seguía mirándome fijamente. —Si quieres mi polla, la chuparás hasta que te diga que pares.

	Se quedó boquiabierta cuando me quité la corbata y luego la camisa.

	—Sí, así. Aunque un poco más ancha. Soy un chico grande.

	No se movió, lo que me excitó. Estaba acostumbrado a conseguir lo que quería, cuando lo quería, en el trabajo y en el dormitorio, aunque en ese momento estábamos en el suelo de su salón.

	Conseguí su atención mientras me retorcía la polla con un gemido. —Sí, puedo excitarme y dejarte así —dije.

	Se sentó y deslizó una mano desde entre sus hermosas tetas hasta su coño. —Yo también puedo cuidarme.

	Su mohín era lindo, pero no estaba engañando a ninguno de los dos.

	—Nada supera a mi polla. Lo sabes y yo también.

	Apretó los dientes y luego cayó hacia adelante sobre sus manos para arrastrarse hacia mí con una mirada malvada.

	—Muérdeme y me meteré en tu garganta y no te tocaré durante el resto de la noche.

	No respondió, solo buscó mi polla. Me dejé llevar mientras me empujaba como podía. El agarre que tenía solo aumentó mi excitación. Cuando cumplió y se llevó la cabeza a la boca, le dije: —Buena chica. Pruébate a ti misma. ¿No es dulce?

	Aceptó y me succionó más, pasando su lengua por la parte inferior de mi pene. Era una pequeña y astuta mujer y la deseaba como si no hubiera un mañana.

	Me estaba acercando y quería entrar en ella de nuevo. —Date la vuelta y enséñame tu bonito trasero.

	Quería que me la follara. Lo vi en sus ojos mientras retrocedía antes de hacer lo que le pedía.

	Me puse de rodillas, deslizando una mano por su espalda antes de darle un ligero golpe en el trasero. Lo movió y gimió.

	Tomé sus caderas y la penetré tan fuerte y rápido que le robé el aliento. Luego me moví de nuevo. Mi polla estaba tan sensible que luché por aguantar hasta que tuvo un espasmo a mi alrededor. Me rendí y me corrí dentro.

	Prácticamente se desplomó en el suelo. La recogí y la llevé al dormitorio, donde ambos caímos en la cama y la acerqué.

	—Supongo que eso significa que vamos a probar la forma natural.

	—Claro que sí. Voy a follar contigo, pero para asegurarnos, iremos a un especialista para que compruebe si estás preparada y haga lo que sea necesario para asegurarse de que estás embarazada.

	Asintió y los dos nos quedamos dormidos.

	Me desperté con el estridente sonido de su voz. Se cernía sobre mí con algo pequeño en la mano. —Eres Hugh Hampton, de Hampton's Media. El jefe imbécil de mi amiga Chloe.

	Tardé un momento en darme cuenta de que tenía mi tarjeta de visita que le había dejado el otro día. Asentí con la cabeza, haciendo también la conexión con Chloe, mi empleada más valiosa.

	—Espera, puedo explicarlo —dije cuando vi el odio en sus ojos—. Eso me decía que Chloe no era mi mayor fan.

	—No. —Negó con la cabeza—. Tienes que irte ahora. Se acabó el trato, imbécil. ¿Cómo te atreves a venir aquí? —Lo dijo como si hubiera planeado esto contra su amiga.

	—No tenía ni puta idea de que conocías a Chloe. Es mi mejor empleada.

	Su dedo me apuntaba como si quisiera arrancarme los ojos. Me aparté de la cama, consciente de que mi polla se balanceaba con la brisa.

	—No te atrevas, imbécil. Te estabas follando a tu administradora. Chloe te atrapó. Y estás aquí follando conmigo—. Se estremeció. —Más vale que no tengas alguna enfermedad o te demandaré.

	—No me la follé sin protección, solo a ti.

	Su pelo se abanicó alrededor de su cabeza por la forma en que la sacudía. —Vete a la mierda o llamo a la policía.

	La rodeé y me puse los pantalones y la camisa, sin molestarme en abotonarla mientras me miraba fijamente. —Puedo arreglar esto —le supliqué.

	No lo aceptó. Cogí la corbata y me dirigí a la puerta. Me quedé allí un segundo, esperando que cambiara de opinión. Pero no lo hizo. Se cerró de golpe cuando me dirigí a mi auto. Menos mal que había conducido yo. Recibí otra mirada malévola de una madre que le tapó los ojos a su hija mientras corría hacia el auto, con la camisa ondeando en la brisa.

	



	


5

	Molly

	 

	Cuando la puerta se cerró de golpe detrás de él, estuve segura de que la puerta de mi futuro también se cerró de golpe. Me tembló la mano cuando separé las persianas y lo vi subir a su caro auto. No se marchó inmediatamente, como había pensado que haría. Se sentó al volante durante unos minutos y luego sus puños se estrellaron contra ese mismo volante. Por un momento temí que su ira lo hiciera destrozarlo. Pero unos instantes después, se marchó, con los neumáticos girando a su paso.

	¿Había cometido el mayor error de mi vida? Probablemente, pero no sabía qué más hacer. Quedarme con él era una traición de la peor clase para Chloe, y no podía permitirlo. ¿Por qué no había mirado la tarjeta que había dejado en el mostrador? Me había dejado llevar por las posibilidades de una vida mejor para mamá y la posibilidad de que papá saliera de la cárcel. Ahora se desvanecía como una brizna de humo.

	Mi trasero golpeó la silla de mi lamentable mesa de cocina y me desplomé en el asiento. Tendría que ser la que estaba directamente frente a la pila de facturas que me robaban la vida. Las preguntas sobre mis dos padres martilleaban mi cerebro. Mamá era demasiado joven para estar en una residencia. Y papá era demasiado honesto para haber malversado dinero.

	La autocompasión se apoderó de mí, lo que no era habitual. No solía ceder a esos sentimientos porque los consideraba una pérdida de tiempo y energía, pero hoy había sido una gran decepción. Para colmo, la persona que normalmente podía sacarme de mi mal humor estaba fuera de los límites. No había ninguna posibilidad de hablar con Chloe sobre esto.

	Mi teléfono sonó, sacándome de este triste estado de cosas. Tal vez era la lotería para decirme que había ganado un millón de dólares. No era posible, aunque llevaba participando en esa estúpida cosa desde hacía solo Dios sabe cuánto tiempo.

	Solo que no lo era. Era mi madre, lo que hizo que mi corazón se rompiera aún más. Reforzando mi ánimo para lo que sería una larga y triste conversación, contesté con toda la alegría que pude reunir. —Hola, mamá.

	—Hola, cariño. —Las palabras eran arrastradas y apenas reconocibles. Ya estaba acostumbrada a su forma de hablar, así que la entendí.

	—¿Cómo estás hoy?

	—Estoy bien. ¿Cómo está mi hija favorita?

	—Soy tu única hija. —Me reí, no porque lo sintiera, sino porque esperaba que la animara.

	—Pero tú también eres mi favorita. ¿Te estás divirtiendo?

	—Sí, mamá. Me divierto mucho. Voy a visitarte pasado mañana. El sábado.

	—Oh, Molly, no pierdas el tiempo conduciendo hasta aquí. Quiero que vivas tu vida y no la gastes en mí.

	—Mamá, visitarte no es una pérdida de mi tiempo.

	—Prefiero que conozcas a un buen joven para que pueda tener un nieto antes de dejar esta tierra. Y no conocerás a uno visitando a tu madre en una residencia.

	Sus palabras me hicieron reflexionar y me hicieron pensar de nuevo en Hugh y su oferta. ¿Había metido la pata hasta el fondo al echarlo? Con su dinero, podría trasladar a mamá más cerca, lo que reduciría la carga de tener que conducir tan lejos para verla. Así podría visitarla más a menudo. También haría feliz a mamá de tener el nieto que siempre había soñado tener. Papá podría tener un mejor equipo legal a su disposición. Si su nombre quedara limpio, podría volver a trabajar.

	Seguiría existiendo el problema de decírselo a Chloe, pero tal vez podría arreglármelas sin nombrar al padre del bebé. Podría decirle que no sabía quién era, que había ocurrido mientras me acostaba con dos hombres y que no quería divulgar sus nombres. No, nunca se lo creería. Mentirle tampoco era una opción. Sería honesta y le diría que no había sabido quién era al principio. Solo podía esperar que me perdonara este negocio, porque eso era todo lo que realmente era.

	—Molly, cariño, ¿sigues ahí?

	—Sí, mamá, estoy aquí. Me encantaría darte un nieto y quizá lo haga algún día. Pero sigo queriendo visitarte. Eres mi madre y te quiero mucho. Así que deja de decirme que no vaya.

	—Siempre fuiste persistente.

	Lo fui, ¿no? Cambié de tema. —Oye, mamá, allí te tratan bien, ¿no?

	—Sí, cariño.

	—¿Y me dirías si no lo hicieran?

	—Lo haría.

	—De acuerdo. Entonces te veré el sábado a la hora de comer. Te quiero, mamá.

	—Yo también te quiero, cariño.

	En cuanto terminó la llamada, busqué la tarjeta de Hugh. Su nombre me quemaba en la mano mientras la miraba fijamente. Esta sería la decisión más difícil de mi vida. Había mucho en juego, pero si hacía lo correcto, mis padres podrían beneficiarse de esto. Y yo también.

	Por la mañana, cuando llegué al trabajo, había un enorme ramo de flores sobre mi mesa junto con una caja de chocolates caros y otra caja. No había ninguna tarjeta ni nada más que las acompañara. Pregunté por ahí y nadie había visto al repartidor. ¿Quién podría haberlas enviado? ¿Fue Hugh? Pero, ¿por qué después de cómo lo había tratado?

	La respuesta a esa pregunta estaba en la caja. Solo había una persona que me hubiera enviado eso.

	El resto del día se fue a la mierda porque él era lo único en lo que pensaba. ¿Por qué no me había tomado el tiempo de escuchar su explicación? Simplemente lo había echado, asumiendo lo peor. Eso no era propio de mí. No sabía con quién estaba más enojada, con él o conmigo.

	 

	•••

	 

	Hugh

	 

	Antes...

	 

	¿Qué demonios había pasado allí? Había dejado esa tarjeta en su apartamento el otro día. ¿Cómo no la había visto? ¿Cómo iba a saber que Chloe era su mejor amiga y que pensaba que era un imbécil? ¿Qué había hecho para merecer eso? Había pensado que la trataba bien. Le di todo tipo de responsabilidades en el trabajo. Era mi mejor empleada y confiaba en ella para todo, por eso le daba las tareas más difíciles. ¿Dónde había salido todo tan mal? Pensaba que lo tenía todo resuelto. ¿Y ahora qué diablos tenía que hacer?

	Golpeé las manos contra el volante en señal de frustración. En ese momento estaba perdido. Había que cambiar de planes, pero ¿por dónde iba a empezar? Tenía todo preparado para Molly. No podía empezar de nuevo. Era la elegida, la madre de mi futuro heredero. Tenía que idear una solución... y rápido.

	¡Espera! Era un maestro planificador, un genio creativo. ¿No fui yo quien tuvo la idea de Hampton's Media? ¿No la había llevado desde los cimientos hasta lo que era hoy? También tenía la capacidad de cambiar las cosas con Molly. No iba a acostarme y rendirme. De ninguna manera. Me escucharía aunque fuera lo último que hiciera.

	¿Pero qué le diría? La verdad, ¿qué era exactamente? Tenía que encontrar la manera de que me escuchara. Llamé por teléfono y conseguí la ayuda de alguien a quien pudiera pedirle respuestas. Sabía que era solo un comienzo, pero cuando Molly fuera a trabajar por la mañana, se encontraría con una gran sorpresa esperándola.

	A continuación, tenía que examinar lo que ocurría en mi propio despacho. Aquella pequeña aventura que había tenido con la administradora había sido sin duda un gran error, y no pensaba volver a cometerlo. Si Molly me daba una oportunidad, no tendría que preocuparme por ello. En cuanto a Chloe, necesitaba entender por qué pensaba que yo era un idiota.

	Después de indagar un poco y hablar con algunos de los otros empleados, parecía que al darle algunas de las tareas más importantes, la había sobrecargado de trabajo. No había sido intencionado. Simplemente no había llevado la cuenta de lo que le había asignado, lo cual fue un descuido por mi parte. Le debía una gran disculpa y un aumento de sueldo. Había trabajado como un perro y no le había mostrado el aprecio que merecía.

	Sin embargo, el lunes, Chloe vino y renunció. Me dijo que era una mierda de jefe. No tuve tiempo de enmendarlo antes de que limpiara su escritorio y se fuera. Estaba jodido. A pesar de sentirme mal por cómo la había tratado, porque mi cabeza había estado metida en los juegos de mi familia, sabía que esto podía jugar en mi contra con Molly. Si no arreglaba las cosas con Chloe, podía perder la oportunidad de un futuro con Molly. Además, Chloe era de lejos la mejor empleada que tenía.

	Mi teléfono sonó unos minutos después.

	—Sr. Hampton, las flores fueron entregadas, junto con el primero de sus regalos, a la Srta. Coleman.

	—Ah, perfecto. Gracias, Wilson. ¿El consejo que te di dio valió la pena?

	Había llamado a Dillon, el tipo que había organizado la fiesta en la que Molly y yo nos habíamos conocido. Él recordaba a Molly por la descripción que le había dado de ella. Aparentemente, no había sido el único tipo interesado. Menos mal que hice mi movimiento cuando lo hice. Dillon me había dado un nombre que había pasado.

	—Sí, me puse en contacto con Joe, el individuo con el que estaba el viernes en la fiesta. Dijo que estaría encantado de ayudar, pero que no divulgaría ninguna información personal sobre ella.

	—¿Será discreto?

	—Creo que sí. Parece un poco desesperado por el dinero.

	—¿Solo son buenos amigos?

	—Me asegura que solo son amigos.

	—Mientras se pueda confiar en él, entonces sigue adelante con el plan.

	—Sí, señor. Te llamaré cuando Joe tenga algo arreglado.

	—Gracias, Wilson.

	Este Joe, quienquiera que fuera, más vale que sea bueno y que no me joda nada. Solo contaba con la palabra de Wilson, pero era muy astuto a la hora de juzgar a la gente. Wilson llevaba varios años trabajando para mí y era bastante leal.

	 

	•••
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	Al día siguiente, mientras conducía a casa desde la residencia de ancianos, me di cuenta de que sería mucho mejor que mamá estuviera más cerca. La oferta de Hugh gritaba en mi cabeza. Pero, ¿y si llegaba demasiado tarde? ¿Y si estaba tan enojado conmigo que decidía que era una elección terrible? No sabría la respuesta a eso a menos que se lo preguntara.

	Su tarjeta estaba en la mesa donde la había dejado, junto a las flores y la caja de bombones vacía. Me los había comido mientras intentaba decidir qué hacer. Ahora cogí su tarjeta y casi me devolvió la mirada. ¿Era eso un reto? Porque nunca me echaba atrás ante un reto. Antes de que perdiera el valor, introduje su número.

	—Hampton.

	—Uh, Hugh, soy Molly

	—¿Molly?

	—Er, sí, Molly.

	—¿Qué puedo hacer por ti?

	Supuse que había metido la pata. Sonaba tan frío con la formalidad de su pregunta. ¿Como para qué otra cosa podría estar llamando? De todos modos, seguí adelante. —Sí, bueno, he estado pensando. Quizá me precipité el otro día.

	—¿Y? —preguntó, sin ceder un ápice.

	—Um, bueno, primero debo decir que no deberías haberlo hecho, y que no puedo aceptarlo—. Me refería al inesperado regalo de la caja.

	—¿Por qué no? Necesito que te mantengas sano mientras decides qué hacer.

	—¿Aún quieres que te dé un heredero después de todo?

	Se quedó un segundo en silencio. —Sí —dijo, y continuó—: Puedes usar esa tarjeta de regalo para comprar comida y vitaminas. Habría pagado tus facturas, pero pensé que te parecería una invasión de tu intimidad.

	—Sí, lo habría sido. Agradezco que no lo hayas hecho. Pero aun así, deberíamos hablar primero. ¿Estarías dispuesto a venir para que podamos discutirlo?

	—En realidad, creo que sería mejor que quedáramos para cenar.

	—¿Cenar?

	—Sí, la cena. Es cuando se va a un establecimiento de comidas y se pide comida. ¿Estás familiarizada con eso? —Me estaba tomando el pelo, lo que me dio esperanzas.

	—No, creo que no —dije, decidiendo seguirle el juego.

	—Bien. Eso me dará la oportunidad de enseñarte algo entonces. Mi chofer te recogerá a las siete. Te veré esta noche.

	Tenía que tomar una decisión cuando la llamada terminó. La tomé esa noche cuando me estresé sobre qué ponerme. Nunca me había molestado en preguntarle a Hugh a dónde íbamos, así que no sabía si debía arreglarme o no. Acabé poniéndome un vestido negro sencillo, pero semivestido, con un escote un poco bajo, que dejaba ver un poco de mi escote. Tal vez eso le atrajera un poco. También me aseguré de llevar un sujetador negro de encaje muy sexy con una tanga a juego, por si acaso.

	¿En qué demonios estaba pensando? Se suponía que esto era un acuerdo de negocios. No iba a seducir al hombre. ¿O sí? ¿Intentaba ganarme su confianza de nuevo a través del sexo? ¿Estaba tan desesperada por el dinero? La respuesta era sí.

	Cuando sonó el timbre de mi puerta, me decepcionó ver que no era él el que estaba allí, sino un desconocido con uniforme de chófer.

	—Srta. Coleman, soy Ned, el chofer del Sr. Hampton. ¿Está lista?

	—Sí.

	—Excelente. Sígame, por favor.

	Me condujo a una limusina negra en el estacionamiento y me deslicé en el lujoso asiento trasero. Inmediatamente, todos los pensamientos sobre cuánto dinero tenía este hombre asaltaron mi cerebro. Tendría que comportarme lo mejor posible para ganármelo esta noche.

	La limusina se detuvo frente a uno de los restaurantes más lujosos de la ciudad. Nunca había comido allí porque su precio estaba fuera de mi alcance. Enseguida me alegré de haber elegido el vestido negro que iba a llevar. Ned abrió la puerta y me informó de que el señor Hampton ya esperaba dentro. Se me revolvió el estómago, pero aplasté los nervios y endurecí la columna vertebral. Nada me disuadiría de mi misión esta noche. Para cuando llegué al interior, la inminente ansiedad se calmó y me sentí mucho más controlada.

	—¿Puedo ayudarla, señorita? —preguntó la anfitriona.

	—Sí. He quedado con un tal Sr. Hampton para cenar.

	—Ah, sí. Sígame, por favor.

	El restaurante era un establecimiento antiguo, y estaba seccionado en una multitud de cubículos privados. Nos abrimos paso hasta llegar a la mesa de Hugh. Se puso de pie y me sentó. —Estás preciosa esta noche, Molly.

	—Gracias. Tú también. —Y lo hizo. Llevaba un traje azul marino, una camisa blanca y una corbata azul estampada. —Tengo que admitir que no sabía qué ponerme ya que no tenía ni idea de dónde íbamos a comer esta noche.

	—Lo siento. Debería habértelo dicho.

	—No, está bien. Siempre he querido comer aquí.

	—¿Es tu primera vez? —preguntó.

	—Sí.

	—Entonces me alegro de haberlo elegido. Dime, ¿por qué el cambio de opinión? Estaba seguro de que por la forma en que me despediste no querrías volver a hablarme.

	Me encogí ante sus palabras. Tenía razón. Lo había tratado mal. Supuse que era inútil andarse con rodeos, así que podría empezar a dar explicaciones. Pero cuando me disponía a abrir la boca, una hermosa mujer se acercó a nuestra mesa y dijo: —Vaya, pero si es Hugh Hampton.
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	—Claudia —dije.

	No presenté a mi compañera silenciosa mientras ella miraba a Molly como si fuera una mancha en la silla antes de volver su atención hacia mí.

	—Veo que las cosas no han cambiado —me dijo mientras fingía que Molly no existía. Las cosas que quería decir se contuvieron porque la maldita mujer me tenía agarrado por las pelotas. Apreté los dientes y me mordí maldiciéndola hasta el infierno, de donde había salido. Claudia había sido un error que mi polla no había visto venir, en más de un sentido. En mi intento de iniciar mi negocio, ella me había ofrecido algo de capital. Las cosas habían estado bien entre nosotros entonces y eso había resultado ser uno de los mayores errores de mi vida. Ahora compartía mi empresa con ella.

	No dejaba de mirar a Molly como si debiera presentarla. Pero era mejor para mí y sobre todo para Molly que Claudia no supiera nada de ella.

	—Estoy en medio de una reunión. Si quieres charlar, puedo hacer que mi asistente trabaje con la tuya en una hora adecuada.

	—Touché —murmuró Claudia—. Tenemos que reunirnos. Tengo una llamada que creo que te interesará escuchar. Luego, sobre unos tacones finos, se alejó con un chasquido.

	—¿Y esa era? —Molly esperó una respuesta.

	—Un error de juicio. —Las palabras se me escaparon de la boca y sus cejas se alzaron. Modifiqué mi afirmación. —No hay que preocuparse por nadie. Y créeme, es mejor que no la conozcas. Es una víbora en piel humana.

	Molly hizo un gesto de rechazo. —No estoy segura de por qué he preguntado. Lo que hagas es asunto tuyo.

	Agradecido por haberme dado una salida, saqué un documento encuadernado y lo puse delante de ella.

	—¿Qué es esto? —preguntó.

	—Nuestro acuerdo.

	Algo parecido a la traición cruzó sus rasgos cuando nuestros ojos se encontraron. —¿Necesitamos esto?

	—Es para tu protección. Si tienes a mi hijo y me pasa algo, todo lo que te he prometido está escrito y sustituirá a un testamento—. Lo golpeé con un dedo índice. —En resumen, te doy esto de buena fe—. Saqué un cheque y se lo pasé. Sus ojos casi se desorbitaron cuando vio la suma. —Luego, cuando vayas a hacerte pruebas para comprobar tu salud y la capacidad de concebir, te daré esto—. Abrí la cartera y señalé el resumen del calendario de pagos. —Como ves, solo con hacer las pruebas, habrás ganado suficiente dinero para pagar las facturas que vi.

	Se lamió los labios y dijo en voz baja: —No puedo creer que esté diciendo esto, pero eso no cubrirá todo.

	Asentí con la cabeza. —Una vez que un médico de mi elección confirme tu embarazo, recibirás esta cantidad, que debería ser suficiente para sacarte de la deuda financiera y asegurar tu bienestar económico a largo plazo.

	Levantó la mirada con una preocupación casi infantil. —¿Y qué pasa si aborto?

	—Todo lo que te he dado hasta ese momento es tuyo, incluida la tarjeta regalo. Si das a luz, hay una suma global final. Luego se te dará un estipendio mensual a ti y a cada hijo.

	—¿A cada hijo?

	Pero entonces nos interrumpió el camarero. Pasaron otros diez minutos antes de retomar nuestra conversación.

	—¿Cada hijo? —repitió cuando volvimos a estar solos.

	—Vamos a ir a un médico de fertilidad —dije—. Es posible que te den hormonas que podrían aumentar las posibilidades de tener un parto múltiple. Se sentó de nuevo. —No te preocupes, tú y cualquier hijo que tengamos juntos estarán bien cuidados, incluyendo una o varias niñeras si es necesario.

	Asintió con la cabeza. —Entonces, si vamos a un médico de fertilidad, ¿significa que me pondrán tu esperma artificialmente?

	—Claro que no —dije en voz demasiado alta—. Algunos clientes se volvieron hacia nosotros. Bajé la voz. —No voy a correr el riesgo de que haya una metedura de pata y te pongan el esperma equivocado.

	—Mejor para ti.

	—Mejor para nosotros. Creo que lo he demostrado.

	Sus labios se movieron.

	—Hay una cosa que debo señalar. A partir de este momento, tu bonito coño es mío. No puedo arriesgarme a que otra persona te deje embarazada—. Cuando empezó a dudar, señalé el cheque que tenía delante. —Creo que has sido debidamente compensada por tu tiempo.

	—Eso me hace parecer una prostituta.

	—No, eso te hace más como una sustituta. —Eso fue lo que no debía decir mientras la veía encogerse. —No quise decir eso, aunque si se descubre que eres una madre inadecuada, mantendré la custodia completa—. Su espalda se puso rígida. —No veo eso como un problema. Y si lo haces, verás que se trata de un lenguaje para proteger a nuestro hijo. El lenguaje va en ambos sentidos. Si crees que no soy apto, puedes pedir la custodia completa.

	Se relajó un poco y pasó las páginas como si estuviera barajando cartas. —¿Por qué tantas páginas?

	Me encogí de hombros. —Lo redactó mi abogado. Puedes hacer que un abogado de tu elección lo revise. Y con este primer pago, deberías tener suficiente dinero para pagar uno. Pero cubriré ese gasto, ya que necesitas ese dinero para asuntos más urgentes. Solo tienes que enviarme la factura.

	Asintió. —¿Y qué es lo siguiente?

	—¿Además de la cena?

	Se rió un poco. —Sí, además de la cena.

	Saqué mi teléfono. —Tengo una aplicación que puede ayudar a averiguar cuándo estarás ovulando después de responder a algunas preguntas.

	—¿En serio?

	—No hay que ser tímido ahora. Vamos a ser padres. Necesito saber cuándo fue tu último período.

	Se puso de un precioso tono rojo que hizo que mi polla se pusiera incómodamente dura. Pero respondió a eso y a varias preguntas más.

	—Parece que este próximo fin de semana vas a ovular. Tenemos que hacer esas pruebas esta noche.

	Señaló su pecho. —¿Sólo yo?

	Sacudí la cabeza. —Yo también. Necesitas garantías al igual que yo.

	—Eso es magnánimo por tu parte.

	—Eso es egoísta por mi parte. Quiero estar dentro de ti sin nada entre nosotros lo antes posible. De hecho, después de esta noche, estarás en mi cama todas las noches hasta que esté seguro de que estás embarazada de mi hijo.

	Su ceja se arqueó. Levanté mi vaso de whisky y bebí un sorbo.

	Luego añadí: —A menos que quieras romper ese cheque y marcharte.
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	Pruebas. Ovulando. Durmiendo con él todas las noches. Como decía el refrán, esta mierda se estaba volviendo real. Entonces me acordé de mamá, de la pila de facturas y de papá sentado entre rejas.

	—No voy a ninguna parte. Estoy dentro. —Aparté la mirada de mis dedos anudados hasta sus magníficos ojos gris plateados. Me encontré ahogada en ellos mientras mis preocupaciones por mamá y papá se desvanecían. Lo único que recordaba era a Hugh deslizándose dentro y fuera de mí, y lo increíble que había sido el sexo. Crucé las piernas, esperando que eso aliviara la creciente presión. —Um... —Me aclaré la garganta. —Tampoco tengo problema en acostarme contigo.

	Una sonrisa se dibujó en su rostro. —Bien. Entonces, ¿procedemos?

	—¿Proceder?

	—¿Con nuestros planes?

	—Oh, claro. —Mi corazón retumbó en mi pecho.

	—No te pongas nerviosa, Molly. No puedo ser tan malo.

	—No, no es eso.

	—¿Entonces qué?

	—¿Qué le diré a Chloe? Seguro que llama y se pregunta qué me ha pasado.

	Se inclinó sobre la mesa y tomó una de mis manos. —No te preocupes por Chloe. Ya no trabaja para mí. Y cuando llegue el momento, ya se nos ocurrirá algo.

	—Me pregunto por qué no me ha llamado —reflexioné en voz alta—. No podía creer que hubiera renunciado y no me hubiera dicho nada.

	—¿Por qué no pasamos por tu casa después de la cena para que puedas empacar algunas cosas, ya que pasarás las noches conmigo?

	Mis pensamientos se aceleraron mientras las palabras se congelaban en mi lengua. ¿Qué tan incómodo iba a ser esto? Básicamente estaría viviendo con él hasta que se confirmara mi embarazo.

	—¿Qué está dando vueltas en esa cabeza tuya?

	—Nada, aparte de pensar en lo que tengo que llevar.

	—¿Estás segura de eso?

	¿Por qué era tan observador? —Sí, estoy segura.

	Llegó nuestra comida y el camarero nos preguntó si necesitábamos algo más. Como mi cerebro estaba tan aturdido, Hugh había pedido por mí. Eso era algo que nunca dejaba hacer a un hombre, pero no me decepcionó. Ante mí había un delicioso filet mignon y una apetitosa patata rellena al horno. Cuando corté el filete, estaba cocinado a la perfección.

	—¿Cómo está todo?

	—Delicioso. —Prácticamente gemí las palabras. Nunca había comido así, teniendo el presupuesto tan ajustado que tenía.

	—Me alegro de que lo disfrutes.

	Me acabé el plato sin darme cuenta de que me miraba comer. Al menos no hasta que terminé y levanté la vista para verlo mirándome fijamente. Me limpié la boca con la crujiente servilleta de lino e inmediatamente miré mi plato vacío.

	—Lo siento —dije en voz baja.

	—¿Por qué?

	—Inhalé mi comida y no hablé mucho.

	—Has disfrutado de una buena comida y eso es importante, sobre todo si vas a llevar a mi hijo. Además, odio ver a una mujer picoteando su comida. Es muy molesto. Si compras una cena, deberías comértela.

	Me levanté para ver su boca crispada por el humor, y me reí con él. No parecía ser un tipo demasiado alegre, así que estaba viendo un lado diferente de él, y me gustó.

	—No tendrás que preocuparte por eso conmigo. Disfruto comiendo, como probablemente puedas deducir.

	—¿Qué se supone que significa eso?

	Dirigí mi pulgar hacia mis caderas. —No soy una de esas chicas súper delgadas. Eso es todo.

	—A mí me pareces perfecta y eso es lo único que cuenta.

	Acepté el cumplido. Nunca estuve contenta con mi cuerpo, pero, de nuevo, ¿qué mujer lo estaba?

	Terminamos el vino y Hugh pagó la cuenta. Por una vez, no me preocupé por el precio de la comida. Además, fue una gran sensación.

	Hugh me acompañó fuera y esperamos a que el valet volviera con su auto.

	—¿No hay conductor esta noche? —Pregunté mientras esperábamos.

	—No, he conducido yo.

	Unos minutos más tarde, un Bentley plateado se detuvo. Hugh me ayudó a entrar y el olor a cuero llenó mis fosas nasales. Nunca había estado en un auto tan elegante, aparte de la limusina que me había traído aquí. Lástima que esto solo iba a ser temporal.

	—Bonitas ruedas —dije.

	—Gracias. —Apretó un botón y salimos a toda velocidad hacia mi apartamento. No tardamos mucho en llegar, ya que el restaurante estaba bastante cerca. Me hubiera gustado quedarme en el auto porque los asientos eran más cómodos que mi cama.

	—¿Subes o quieres esperar aquí fuera? —pregunté.

	—Te acompaño, si no te importa.

	—No me importa. Prometo ser rápida.

	Entramos y metí algunas cosas en una pequeña maleta, como maquillaje, champú, un secador de pelo, y luego ropa que necesitaría para el día siguiente para el trabajo. No me llevó mucho tiempo.

	De vuelta a casa de Hugh, dije: —Menos mal que no tengo gato.

	—¿Por qué?

	—Tendría que llevarlo conmigo.

	—Podrías haberlo hecho. Me gustan los gatos —dijo con cara de póker.

	—Dios mío. No puedo creer que hayas dicho eso.

	—Es verdad. —Entonces me di cuenta de la sonrisa que se dibujaba en las comisuras de su boca.

	—No te ríes mucho, ¿verdad? —le pregunté.

	Me miró de reojo durante un segundo y luego volvió a mirar la carretera. —¿Por qué lo preguntas?

	—Porque pareces muy serio.

	—Me rió.

	—No mucho. Admítelo.

	—Está bien. Tienes razón. No lo hago —dijo.

	—¿Por qué no? —Me hizo sentir curiosidad por él.

	Tamborileó con los dedos sobre el volante. —Suelo estar preocupado por el trabajo.

	—Estresante, ¿eh? —pregunté.

	—No sabría por dónde empezar, pero no necesitas oírlo.

	—Si alguna vez quieres hablar, estoy disponible. Estoy bastante segura de que mi foto aparece bajo la palabra 'estrés' en el diccionario, así que probablemente pueda relacionarme. Tal vez no en el mismo sentido, pero el estrés es el estrés, ¿sí?

	Me miró de nuevo y asintió. —Gracias. Te lo agradezco.

	Me di cuenta de la parte de la ciudad en la que habíamos entrado cuando Hugh giró hacia un estacionamiento. —¿Es aquí donde vives?

	—En el edificio adyacente a éste. Presta mucha atención porque si alguna vez conduces por aquí, tendrás una plaza de estacionamiento designada.

	Miré a ver dónde íbamos y me di cuenta de que todas las plazas estaban numeradas. Cuando salimos del auto, Hugh señaló el espacio que sería el mío. —Ahí mismo. Eso te será asignado mientras estemos juntos.

	—De acuerdo. —No podía imaginarme conduciendo mi chatarra hasta aquí. No era exactamente una chatarra, pero comparado con todos los otros autos lo era. Había más dinero estacionado aquí del que tendría en mi cuenta bancaria durante el resto de mi vida.

	Hugh me puso la mano en la espalda y me llevó a un pasillo que conectaba con el siguiente edificio. Luego entramos en un ascensor. Utilizó una tarjeta de acceso, la pasó por un teclado electrónico y pulsó el botón. Mierda. Vivía en el maldito ático.

	El ascensor dio paso a un vestíbulo, que conducía a otro conjunto de puertas. En la pared había un teclado, y introdujo una serie de números. Cuando oímos el pitido, entramos en la habitación más magnífica que jamás había visto. Rivalizaba con la casa donde lo había conocido.

	—Vaya. Esto es irreal. —Me dirigí directamente a la pared de cristal que daba a la ciudad. La habitación era enorme y muy moderna, pero fue la vista lo que captó mi atención.

	—Esto es exactamente por lo que compré el lugar. Una vez que vi la vista, no pude dejar de pensar en ella—. Entonces se volvió hacia mí y me dijo: —Lo realzaste mucho más.

	Atrás quedaba el hombre de negocios y en su lugar estaba el tipo que me había arrastrado. Los contratos se olvidaron cuando su boca se apoderó de la mía. Lo único que daba vueltas en mi cabeza era que quería 'necesitaba' a este hombre.

	Sus dos manos me agarraron por el trasero y me levantaron. Mis piernas se enroscaron en su cintura mientras me acompañaba a su habitación. Estaba tan metida en el beso que no me di cuenta de lo que me rodeaba. Maldita sea, el hombre sabía besar. Su lengua se enredó con la mía, retorciendo mis emociones en el proceso. Mi estómago estaba lleno de un millón de mariposas y mi piel ardía por su contacto.

	Me dejó en la cama y me quité los zapatos. El vestido me llegaba hasta los muslos cuando me abrió las piernas. El calor se desprendió de mí cuando la pasión se desató entre nosotros. Su suave piel pedía ser tocada, así que hundí mis uñas en el cuello de su camisa y tiré con todas mis fuerzas. Los botones salieron disparados, golpeando el suelo de madera.

	—Me gustaba mucho esa camisa.

	—A mí no —dije—. Me estorbaba. Su risa gutural me provocó escalofríos. —Ves, sabía que podías reírte.

	Me bajó el vestido y el sujetador, dejando al descubierto un pezón duro como un diamante. —Solo tú pareces ser capaz de hacerme reír.

	—Tu risa me hace esto. —Señalé mi pezón erecto.

	—Entonces tendré que reírme más. No sabía que tuviera ese efecto en ti. —Sus labios se apretaron, chupando con fuerza, y gemí. Pellizqué el otro, porque estaba muy dispuesta a que me hiciera suya. Este vestido era demasiado engorroso y solo estorbaba, así que moví las caderas, tratando de quitármelo.

	—¿Tan impaciente estás? —me preguntó.

	—Quiero estar desnuda contigo.

	—Déjame hacer los honores. —Agarró el dobladillo de mi vestido y lo quitó. A continuación me quitó el sujetador, liberando mis pezones doloridos. Me quedé en tanga mientras me miraba fijamente. Busqué su cinturón, pero se apartó, tomándose su tiempo para burlarse de mí mientras se desnudaba.

	—No eres justo.

	—¿Quién ha hablado de ser justo?

	Me lamí los labios cuando su polla dura como una roca salió de su prisión y se me hizo la boca agua inmediatamente. Sentada, le hice un gesto para que se acercara. —Deja que te la chupe.

	—Aunque me encantaría, no hay ninguna posibilidad de que desperdicie una gota de mi esperma en esa bonita garganta tuya.

	Su comentario me recordó demasiado bien que para él esto no era más que una transacción comercial, otra obligación contractual. Asentí y me volví a acostar.

	Me quitó la tanga y su boca se sumergió en mi coño. Quería conquistar y lo hizo. Su lengua me trabajó como nunca lo había hecho. Cada parte de mí fue masajeada con maestría hasta que disparé dos orgasmos. Solo mi mente se había desviado hacia la tierra de las obligaciones. Esperaba que hubiéramos cruzado un puente, que hubiéramos cruzado una brecha en la que tal vez pudiéramos resolver algo. Si teníamos un hijo juntos, quería que fuéramos más que conocidos casuales.

	—De rodillas, Molly. Quiero dártelo con fuerza.

	Pero estaba equivocada. Ya me lo había dado. En forma de cheque. O eso creía yo.

	Su gruesa y dura polla entró lenta y dolorosamente en mí y me dejó sin aliento. Pensé que estaba preparada, pero me equivoqué. Hugh Hampton me convirtió en un monstruo del sexo. Cuando empezó a moverse a ese ritmo, perdí todo el sentido y lo único en lo que podía pensar era en el placer que me estaba dando. Era sublime.

	—Sí, sí, así. —Me estaba tocando en lugares que ningún hombre había hecho.

	Acumuló algunas almohadas y me empujó sobre ellas. —Aquí, ¿qué tal esto?

	—Perfecto. Fóllame fuerte.

	—¿Cómo de fuerte?

	—Tan fuerte como puedas.

	Y lo hizo. Me taladró una y otra vez mientras yo gritaba mi orgasmo. —Ahhh, eso es tan bueno.

	Él siguió. —Me encanta ir desnudo contigo, nena. Eres la única mujer con la que he hecho esto.

	—Oh, sí.

	—Molly, usa tu mano. Estoy cerca y quiero sentir cómo aprietas mi polla mientras me corro. Quiero que te lleves todo.

	Hice lo que me pidió y me llevó a otro clímax. Se corrió cuando lo hice, gritando mi nombre.

	En ese momento, sonó mi teléfono. Mi bolso, que había estado en mi hombro, estaba en la cama con nosotros y mi teléfono se había caído del bolsillo delantero. Lo cogí para apagarlo, pero entonces vi quién llamaba. —Mierda, es Chloe.

	—No te preocupes, deja que vaya al buzón de voz.

	—Sí, lo haré.

	Pero justo después llegó un mensaje y también era de Chloe.

	Maldita sea, chica, ¿con quién sales esta noche? Seguro que debe ser algo por lo que parece. Jaja. Gracias por el dial a tope.
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	Hugh

	 

	Los planes estaban tomando forma. El mío en forma de Joe. Me traería a Molly para un almuerzo privado.

	Había intentado hablar con Chloe. Hasta ahora, no me devolvía las llamadas. Mi siguiente opción sería verla en persona. Tenía que pasar por las reuniones de la mañana primero para poder ver a Molly.

	Se estaba convirtiendo rápidamente en mi obsesión. Follar con ella era mejor que cualquier cosa conocida por el hombre. Era adicto.

	—Sr. Hampton.

	Levanté la vista y encontré a mi asistente. —Sí —dije.

	—Tiene una visita.

	No había ninguna reunión en mi calendario. —¿Quién es?

	—No lo dirá, aparte de que querrás conocerlo.

	Ryan. —Hazlo pasar.

	Se fue y segundos después, efectivamente, mi primo y competidor en el juego de los herederos se paseó por la puerta como si fuera el dueño del lugar. —Te estás ablandando, primo —anunció.

	—¿Por qué estás aquí?

	—¿Por qué más? Estoy en camino de producir el primer heredero y pensé que debía advertirte.

	—Qué magnánimo de tu parte.

	Me despidió con un gesto. —No actúes como si yo nos hubiera puesto en esta posición. Fuiste como un hermano para mí.

	—Y sin embargo, aquí estás, arrojando la victoria en mi cara.

	—No, estoy aquí para advertirte sobre la mujer con la que piensas tener un hijo.

	Mi visión se convirtió en un túnel de hendiduras. —¿Cómo puedes saber algo?

	—Tengo mis fuentes.

	Solo podía pensar en una persona que me hubiera visto con Molly y que supiera que esa información sería interesante para Ryan. 'Claudia' —dije en voz alta.

	—No exactamente. Pero déjame decirte esto. Esta mujer con la que te estás acostando no pasaría la verificación de antecedentes del abuelo. Te lo digo porque, pase lo que pase, no quiero ver cómo te quemas.

	El abuelo no estaba vivo, pero cuando lo estaba, tenía una forma desagradable de investigar a la gente que se acercaba a nuestra familia, incluyendo amigos y amantes.

	—¿Has venido hasta aquí para darme ese críptico mensaje?

	Ryan se puso de pie. —Digamos que su familia tiene un conocimiento íntimo del sistema penitenciario—. Luego se marchó, dejándome pensando en cómo pude dejar que mi polla gobernara sobre mi cerebro. Había confiado en una mujer que no conocía.

	Cuando llegó el momento de reunirme con dicha mujer para comer, decidí que sería una reunión diferente a la que había planeado inicialmente. La sala privada que había reservado no sería para una sesión de sexo a la hora del almuerzo con comida como acompañamiento. Las cosas serían muy diferentes a mis planes originales.

	Me senté, con las manos juntas, golpeándolas mientras repasaba lo que había aprendido. Una simple búsqueda en Google había revelado mucho. No necesitaba un investigador para averiguar más.

	Molly entró con Joe despidiéndose detrás de ella. —Vaya, ¿has hecho esto? —Se quedó mirando la mesa, elegantemente puesta con el mejor cristal, la vajilla de Waterford y la cubertería de plata para dos con un solo capullo de rosa en el centro.

	El imbécil que había en mí quería seguir sentado. Pero me puse de pie y la ayudé a sentarse en su silla.

	—Pareces tenso —dijo, sonando nerviosa.

	Me tomé mi tiempo antes de responder mientras me sentaba de nuevo. —¿Hay algo que quieras decirme?

	Sus cejas se fruncieron en señal de confusión. —Creo que no.

	—¿Sobre tu familia? —le dije—. Sus ojos se abrieron de par en par. —Me llegó una información y te busqué en Google.

	Desvió la mirada. —Quería decirte...

	—Pero no lo hiciste.

	Su cabeza se echó hacia atrás para poder mirarme. —Mi padre es inocente, y haré lo que sea necesario para ayudar a demostrarlo.

	—¿Incluyendo tener un hijo conmigo?

	Sus labios se fruncieron mientras levantaba la barbilla.

	—Podría haber superado eso. Pero eso no fue lo único que surgió con la búsqueda. Hay vínculos con un accidente grave. Tu madre ha quedado incapacitada para cuidarse por ello. Por muy trágico que sea, es la parte de su historial de convulsiones la que deberías haber compartido conmigo.

	—Yo... —dijo ella, tropezando con la única palabra—. No pensé en que fuera hereditario. Nunca he tenido un ataque en mi vida.

	—Aun así, me pregunto cómo puedo confiar en ti, ya que no compartiste esos detalles que podrían afectar al futuro de nuestro hijo. Si tu padre pierde el caso, ¿entonces qué? Si nuestro hijo tiene convulsiones y muere... —Levanté las manos en forma de pregunta.

	Ella se tapó la boca. —Nunca pensé... —Se puso de pie. —Mira, lo cancelaremos.

	Debería dejarla marchar, pero no podía. Iba dos pasos detrás de ella hasta que logré alcanzarla en la puerta. La hice girar y la inmovilicé allí. —Es demasiado tarde, joder. Podrías estar ya embarazada. Tengo suficiente dinero para que nuestro hijo reciba el mejor tratamiento posible. Pero si vuelves a mentirme, esto se acaba.

	Apreté mis labios contra los suyos, dispuesto a invadir su boca. Sabía a chicle de menta, que estalló en mi lengua. Me la habría follado allí si no fuera porque alguien llamó a la puerta.

	—Señor.

	Me retiré. Los dos estábamos jadeando. Las chispas salían de sus ojos, y no estaba seguro de haberla perdido con mi pequeño desplante.

	Nos apartamos para que el camarero pudiera entrar. —Su primer plato está listo para ser servido —dijo.

	—No he pedido nada —dijo Molly.

	—Me he tomado la libertad de pedir para los dos, ya que tienes que volver al trabajo. Pero no dudes en decirle al chef si prefieres otra cosa.

	Su mirada se dirigió a la puerta abierta donde había un equipo de personas en el pasillo. —Lo siento —les murmuró y volvió a su asiento.

	Nuestras miradas se fundieron cuando la comida fue colocada frente a nosotros. El chef nos explicó el plato. No fue hasta que todos se fueron que Molly habló.
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	Molly

	 

	El conjunto de hermosos platos que se sentaban frente a mí debería haber sido tentador, pero mi apetito se había esfumado con las palabras de Hugh. Tenía razón. Debería habérselo dicho. Había querido hacerlo, pero lo había dejado de lado. Sin embargo, la forma en que se enfrentó a mí me enojó mucho.

	—¿Por qué no comes? —Su voz me devolvió al problema en cuestión.

	—No tengo hambre. Tenemos que aclarar las cosas si lo que estamos haciendo va a funcionar.

	—¿Va a funcionar? Molly, tú y yo hemos follado numerosas veces. No hay duda de que va a funcionar. Es solo cuestión de tiempo que uno de mis espermatozoides encuentre uno de tus óvulos.

	Fruncí el ceño y la mirada que le envié debería haberlo hecho temblar. Pero no fue así. Hizo una mueca, y luego se rió. —Disfruto viendo tu lado más animado.

	—No disfruto sintiéndome así. Primero, lamento no haberte hablado de mi padre. Tengo toda la intención de verlo liberado, de una manera u otra. Mi padre es incapaz de hacer algo así. Nunca, ni en un millón de años, malversaría el dinero de su socio de toda la vida. Dos, mi madre es demasiado joven para estar recluida en el estado en que se encuentra y que saques eso a colación es horrible—. Las lágrimas amenazaban con brotar, pero me negué a ceder a ellas. —El último año y medio ha sido un infierno y he gastado cada céntimo que he ganado en mis padres. ¿Quieres saber por qué estoy tan endeudada? Ya tienes la respuesta. No te apresures a juzgar cuando no te ha faltado dinero ni un día en tu vida.

	Se limpió la boca con la servilleta y la dejó en el suelo. —No estaba juzgando...

	—¿De verdad? A mí me pareció que sí. ¿Y qué pasa si tenemos un hijo que tiene convulsiones? ¿No lo querrás porque es defectuoso?

	La boca de Hugh se abrió, luego se cerró. Finalmente dijo: —Querría a cualquier hijo mío, Molly, pasara lo que pasara—. Luego se puso de pie, caminó alrededor de la mesa y me atrajo hacia sus brazos. —Si realmente sintiera lo que dices, saldría de esta habitación y no volvería a mirar—. Su boca se encontró febrilmente con la mía, dejándome indefensa en sus brazos. Todos los comentarios, observaciones y argumentos que había planeado hacer desaparecieron cuando la lujuria se apoderó de mí. Lo único que quería ahora era su polla dentro de mí.

	Me levantó la falda y me arrancó las bragas mientras buscaba su cremallera. Me temblaban las manos, así que las apartó y lo hizo él mismo. Normalmente, veía si estaba preparada, pero esta vez no. Me levantó y cuando le rodeé con las piernas, su gruesa polla se introdujo en mi interior.

	De alguna manera acabamos contra la pared, donde me golpeó como un pistón. Quería gritar, gritar, gritar, pero sabía que eso estaba fuera de lugar. En su lugar, le mordí el hombro para amortiguar el ruido. Sin duda habría marcas de dientes, pero no me importó. Mi clítoris estaba recibiendo la atención que merecía y por fin alcancé el orgasmo que perseguía. Golpeó contra mí en una ola tras otra, una y otra vez, dejándome sin aliento y débil.

	Con una última embestida, el calor de Hugh se extendió dentro de mí, diciéndome que había recibido su merecido. Los dos habíamos sudado, pero él más que yo. Levanté la cabeza de su hombro para ver las marcas de lápiz de labios que había dejado y, para mi horror, la sangre que se filtraba a través de su camisa. —Oh, Dios, lo siento.

	—¿Por qué?

	—Por haberte mordido.

	Su cuerpo retumbó con una profunda risa. —Ciertamente lo hiciste, pero valió la pena.

	Cuando moví la camisa para echar un vistazo, había una hendidura perfecta de mis dientes, arriba y abajo. —Asegúrate de limpiar eso para que no se infecte.

	—Te preocupa mi salud ahora, ¿verdad?

	—Bueno, sí. —No quería ser la causa de que se enfermara.

	Sus ojos se encontraron con los míos, y luego con sus labios. Era difícil negar la profunda atracción que había entre nosotros. Cuando se trataba de follar, éramos un sobresaliente.

	—Será mejor que nos recompongamos por si viene alguien del personal —sugerí.

	—Todavía no. Quiero aprovechar mi esperma. —Me guiñó un ojo.

	—Dios mío, ¿siempre tiene que ser para hacer un bebé?

	Frunció el ceño, con una expresión pensativa. —Si estás dispuesta a dedicar tiempo extra, supongo que no.

	—¿Tiempo extra? Ya estoy viviendo contigo.

	—¿Qué tal si vienes a trabajar para mí?

	—No. Nunca haría eso. Dejar mi trabajo no es prudente. ¿Y si las cosas entre nosotros no funcionan? ¿Entonces qué?

	—Molly, no eres muy positiva.

	—¿No me has escuchado? No tengo muchas razones para serlo, teniendo en cuenta mi pasado.

	—Tu pasado no dicta tu futuro. Y cuando tengas a nuestro bebé, ¿qué pasará entonces? ¿Te mudarás y lo criarás tú sola? Tendrás mi apoyo, por supuesto, pero ¿y si quiero ser una parte importante de su vida? ¿Has pensado mucho en eso? Y si tú y yo...

	—¿Tú y yo qué?

	—Nos convertimos en algo más.

	—¿Honestamente crees que eso podría suceder? —Era temprano en nuestra relación, pero sabía una cosa. Hugh Hampton era innegablemente guapo, y nunca me había sentido tan satisfecha por alguien en la cama como con él. Pero, ¿realmente significaba eso algo? Me encantaba estar con él. Era un poco misterioso, pero eso se debía probablemente al hecho de que sabíamos muy poco el uno del otro. Con el tiempo, esa parte desaparecería. ¿Se mantendría la atracción? Esperaba que la parte de la satisfacción sexual se mantuviera, porque volver a un vibrador me parecía enormemente decepcionante.

	 

	•••

	 

	Cuando volví al trabajo, las ruedas se pusieron en marcha en mi cerebro y no dejaron de girar. ¿Estaba loca por haberme mudado con él tan pronto? Tal vez necesitaba quedarme en mi casa una o dos noches por semana, aunque solo fuera para mantener la cordura. Fue entonces cuando decidí que me iría a mi casa esa noche.

	Le habría enviado un mensaje de texto al llegar a casa, pero maldita sea si no se me adelantó. Cuando entré en mi apartamento, que ahora me parecía terriblemente pequeño, mi teléfono vibró.

	Hugh: Estoy en casa. ¿Dónde estás tú?

	Bueno, mierda. En el poco tiempo que habíamos vivido juntos, había llegado a casa después que yo. ¿No era esta mi suerte?

	Yo: He decidido quedarme en mi casa esta noche.

	No respondió. Eso era raro. Normalmente, me respondía inmediatamente. Mientras me cambiaba la ropa de trabajo, alguien golpeó mi puerta. No hacía falta ser un genio para saber quién era.

	Hugh se quedó parado cuando abrí la puerta y luego irrumpió en el interior. —Molly, ¿qué pasa?

	—Nada. Solo necesitaba un poco de espacio para respirar.

	—¿Y no puedes respirar en mi casa?

	—Por supuesto que puedo respirar allí. Es solo un dicho.

	—Entonces explícate.

	—Deja de darme órdenes.

	—Yo no... —Se detuvo y frunció el ceño. —Lo siento. Me molesta que te hayas ido. ¿Puedes explicarte, por favor?

	Eso fue mejor. —Sí. Como dije, necesitaba un poco de respiro o espacio. Hemos llevado esto muy rápido.

	—¿Te estás arrepintiendo?

	—No, es solo que la forma en que me abordaste en el almuerzo me hizo pensar en cómo podrían ser las cosas entre nosotros. Seré sincera, no me importó y me molestó mucho.

	—Lo entiendo y podría haberlo manejado mejor, pero yo también me molesté cuando me enteré. ¿Podemos al menos hacer una tregua?

	—Más o menos lo hicimos en el restaurante, pero sí, vamos. —Le tendí la mano.

	—Oh, no. Tengo mejores formas de sellar ese trato. —Su boca se posó en la mía y pronto estuvimos en el dormitorio, desnudos. Tuve el orgasmo número uno cuando él se corrió justo después de mí. Fue entonces cuando oímos que llamaban a la puerta.

	—¿Quién puede ser? —preguntó.

	—No tengo ni idea. —Me levanté de un salto y me puse una bata. Cuando miré por la mirilla, Chloe me miró fijamente.

	—Abre, Molly, sé que estás en casa. Tu auto está fuera. Es Chloe. Déjame entrar.

	Mierda. No podía evitarlo, así que abrí la puerta de par en par y ella me empujó. —Te he estado llamando y no has contestado al teléfono. Estaba preocupada por ti. ¿Qué demonios está pasando?

	Mi boca se abrió y se cerró varias veces y luego dije: —He estado algo ocupada.

	—¿Ocupada? ¿Con qué? Parece que has estado durmiendo. —Entonces un golpe y un Oh, joder vino del dormitorio. —Dios mío, tienes un hombre en tu dormitorio, ¿no?

	—No, yo... uh, es decir, yo, er...

	—Solo dile la verdad, Molly.

	Chloe frunció el ceño. Entonces Hugh salió del dormitorio y le saltaron chispas de los ojos.

	—¿Qué estás haciendo aquí? Y sin llevar camisa. —Su mirada se dirigió a mí y me sentí como una niña de cinco años. —Oh, mierda, oh, demonios. Te estás acostando con él, ¿no? Dime que estoy viendo cosas.

	No pude dejar de retorcerme bajo su mirada penetrante. —Quería decírtelo, pero temía que reaccionaras así.

	—Sí, porque sabías lo mucho que me iba a doler.

	—Chloe, por favor, déjanos explicarte —dijo Hugh.

	Ella lo señaló con el dedo. —No puedes decir ni una palabra sobre esto. ¿Me oyes? Esto es entre Molly y yo.

	—Chloe, sabía que reaccionarías así si te lo decía, y por eso no lo hice —dije.

	—Sabes, tienes razón, Molly. Espero que se diviertan juntos. —Chloe se apresuró a salir de mi apartamento cuando la llamé.

	Me hundí, pero no de alivio, cuando cerré la puerta. Chloe y yo éramos guisantes y zanahorias, pero este intercambio había puesto un profundo dolor en mi corazón.

	Me rodeó con sus brazos. —Te das cuenta de que esto tenía que pasar algún día.

	—Sí, lo sé, pero sus sentimientos fueron destruidos.
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	Hugh

	 

	¿Cómo pude encariñarme tan rápido con una mujer? Pero aquí estaba. Esta mujer tenía algo más que un firme control sobre mis pelotas. Sin duda había algo más, solo que aún no podía nombrarlo. Mi padre me había advertido que un día habría una mujer que domaría a la bestia salvaje dentro de mí. Y cuando ese día llegara, entendería perfectamente por qué se había casado con mi madre.

	¿Este era ese día?

	El almuerzo con Molly me había hecho comprender varias cosas. No había mucho que ella pudiera hacer para hacerme huir. Por eso llamé a mi amigo y abogado al día siguiente.

	—Arthur, ha pasado mucho tiempo —le dije a mi amigo con el que no había hablado mucho desde su boda.

	Arthur Lattimore había sido compañero mío en la universidad y había llegado a socio de su bufete de abogados en un tiempo récord. —Seguro que vuelves a las andadas —dijo.

	Me reí. —Yo diría que esa esposa tuya te tiene atado en corto. —Solo estaba bromeando. Tenía suerte de haberla conocido en la universidad. Lo envidiaba.

	—De buena gana —admitió—. Está embarazada del segundo.

	—Otra chica, apuesto.

	—Tomaré lo que pueda conseguir. Y créeme, vale la pena. Deberías probarlo.

	—¿Paternidad?

	—Marido, padre, todo el tinglado.

	—Te dejaré eso por ahora. Aunque hay una mujer que me interesa mucho.

	—Aunque no puedes verme, estoy parpadeando rápidamente porque no estoy seguro de haberte oído bien.

	—Ja, ja, ja. Mira, necesito un favor. Su padre está en problemas y quiero ayudarles.

	—Bien, ponme al corriente.

	Le conté lo básico sobre cómo su padre había sido declarado culpable de malversación de fondos, pero ambos afirmaban que era inocente.

	—Sabes que el derecho penal no es mi área.

	—Lo sé. Pero supongo que conocerás el nombre de alguien que sea un buen abogado penalista.

	—Déjame investigar un poco. ¿Cómo se llama?

	Le di el nombre de su padre. No le di el de ella, aunque eso lo averiguaría fácilmente si buscaba.

	—Dame un par de días.

	—Gracias. Y dale a tu mujer un gran beso de mi parte.

	—Lo haré, porque soy el único hombre que la besará en esta vida y en la siguiente.

	Me reí y colgué.

	Más tarde ese día, fui a casa de Chloe. Si quería tener una oportunidad en el infierno de hacer que funcionara con Molly, tenía que aclarar las cosas con su mejor amiga.

	Llamé a la puerta y esperé. La última vez que había hablado con ella, había renunciado y me había echado la bronca por hacerle la vida imposible en el trabajo. Esto no iba a ser fácil, pero tenía que hacer algo.

	Cuando la puerta se abrió, Chloe parecía desconcertada y no podía culparla. —Sr. Hampton, ¿qué está haciendo aquí?

	—Uh, Chloe, ¿estás bien? Pareces un poco, eh, tensa —solté sin pensarlo.

	—Eso es un eufemismo.

	No se me daban bien las disculpas y dije: —¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?

	Ella parpadeó. —Estás bromeando, ¿verdad?

	—No, veo que estás molesta por algo y me preguntaba si necesitabas ayuda. —La estaba cagando a lo grande.

	—¿Por qué demonios te preguntarías eso?

	—Porque parece que la necesitas —dije, extendiendo una rama de olivo porque parecía que llevaba el peso del mundo sobre sus hombros.

	—Señor Hampton, he trabajado para ti durante meses mientras me tratabas como a un perro, amontonando trabajo sobre mí como si fuera un animal de granja. Y aquí estás preguntando si necesito ayuda. Necesitaba ayuda cuando me dio plazos imposibles de cumplir y me amenazó con despedirme si no lo hacía.

	—¿Yo hice eso? —Todavía era difícil de creer. Había sido mi empleada más fiable. Había cumplido todos sus plazos. Nunca había pensado que mis expectativas fueran imposibles.

	—Tienes que irte.

	La puerta se cerró en mi cara. Me tomé un segundo para ordenar mis pensamientos. Creo que no me he explicado bien, así que volví a llamar, más fuerte, para que no me ignorara.

	—Por el amor del vino y la cerveza, ¿quién es ahora? ¿Piensas dormir aquí fuera? ¿Debería lanzarte una manta o algo?

	Era hora de comer cuervo para Molly y Chloe también. —No, estaba repasando lo que me dijiste y creo que fui bastante dura contigo. Quería decirte que lo sentía.

	—Mira, creo que es mejor que te vayas. Esto es demasiado —dijo ella.

	—Pero...

	Señaló la calle. —Solo vete—. Una puerta de auto se cerró de golpe y alguien gritó. Miramos y ella dijo: —Bueno, debería haber adivinado que esto se pondría peor.

	—¿Qué está haciendo aquí? —Pregunté, sintiendo que podría saberlo.

	—Puedes preguntarle tú mismo.

	—Aléjate de ella —gruñó Ryan.

	—Aguanta ahí —dijo Chloe, pero eso no detuvo a Ryan. Estaba tan distraído que no vi el puño de Ryan. Me dio de lleno en la mandíbula. La cabeza me dio un vuelco y tuve que sacudirla.

	Me froté el dolor y decidí no rebajarme a su nivel. En su lugar, grité: —¿Qué diablos estás haciendo? ¿Has perdido la cabeza?

	—Déjala en paz. Ni se te ocurra tocarla, Hugh.

	—No la estaba tocando. Estábamos hablando. No soy como tú, imbécil. —Era probable que Ryan no le hubiera dicho a Chloe por qué se la estaba tirando.

	—Ryan, creo que es mejor que te vayas —dijo Chloe.

	—No me voy a ninguna parte hasta que hayamos tenido la oportunidad de hablar —dijo, antes de volver los ojos furiosos hacia mí. —Lárgate de aquí o te daré una paliza.

	—¿Sabes una cosa? Estás loco —dije, señalándolo con un dedo.

	—Ni siquiera has empezado a ver la locura. —Ryan hinchó el pecho delante de Chloe. Aunque quisiera bajarle los humos, patearle el trasero a Ryan no me haría ganar puntos con Chloe y quizás perdería algunos con Molly si su amiga me veía como una especie de matón.

	—No hemos terminado, Ryan —dije, advirtiendo que no siempre tendría una mujer que lo protegiera. —Y si haces daño a Chloe, me aseguraré de que lo pagues.

	Ryan se rió mientras yo me hacía el mejor de los hombres y se alejaba.

	Joder, pensé mientras entraba en mi auto. Eso no podría haber ido peor. No tenía ni idea de lo que Molly diría o haría si hablaba con Chloe.

	Cuando llegué a casa, estaba preparado para una tormenta de mierda. En cambio, Molly estaba en la cocina.

	—¿Qué es esto? —Le pregunté.

	Se dio la vuelta con una gran sonrisa. —He pensado, ¿por qué no empezar nuestra tregua con una comida casera? Espero que te guste. Siéntate—. Me llevó a una silla.

	La mujer no podía ser más sexy para mí cuando me puso delante un plato digno de una cena de restaurante. Quise hablarle de Chloe, ya que parecía que no había hablado con ella todavía, pero decidí no arruinar la cena con malas noticias.

	La comida fue estupenda. El pollo asado y las patatas dieron en el clavo. Las cosas verdes del plato tampoco estaban mal.

	Cuando terminé, ella esperó expectante. —Ha sido maravilloso —le dije—. Podría acostumbrarme a ello.

	Su sonrisa era enorme. —Juega bien tus cartas...

	—Espero que te sientas así después de que te cuente mi día —dije—. Aunque su sonrisa se atenuó, esperó pacientemente. —Fui a ver a Chloe. No me fue muy bien.

	—Oh, chico. ¿Qué pasó?

	—Intenté disculparme y lo estropeé. Antes de que pudiera arreglar las cosas, apareció Ryan—. Esperé a que su expresión cambiara, pero aparentemente, no sabía quién era Ryan.

	—¿Ryan?

	—Sí, creo que está saliendo con un tipo llamado Ryan. ¿No lo conoces?

	—Es una novedad para mí. Creo que te equivocas.

	¿Estaba equivocado? Tal vez no había estado allí para ganar la herencia. Podía estar totalmente equivocado. Antes de explicar quién era Ryan, Molly se acercó con una sonrisa seductora en su rostro.

	—Hora del postre —dijo, y terminamos en mi dormitorio.

	A la mañana siguiente, recibí una llamada temprana de Ben, mi chico de finanzas.

	—Se habla de que alguien está intentando comprar tu negocio —dijo.

	Tenía el mal presentimiento de que Ryan estaba intentando robarme la empresa. Pero eso no era lo peor que podía pasar. Arthur me llamó para que fuera a su despacho. Ya de mal humor cuando llegué, no era todo sonrisas.

	—No parezcas tan enojado —dijo Arthur—. Tengo buenas noticias. Pero debemos esperar a Molly.

	—Espera, ¿Molly? ¿La conoces?

	—Después de investigar el arresto de su padre, su nombre apareció. Resulta que trabaja aquí —dijo Arthur—. El miedo me invadió. Además, James McNeill está aquí para explicar los detalles.

	Arthur me presentó al abogado penalista que estaba en la sala de conferencias con nosotros. Cuando Molly entró y nos vio a todos, supe que se iba a comer mis pelotas para comer. Estaba enojada.
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	Molly

	 

	La palabra 'rabia' no corresponde con lo que me recorre. Mis entrañas eran un infierno, a punto de estallar en llamas. ¿Cómo pudo? ¿Cómo pudo ir a mis espaldas e involucrar a la empresa para la que trabajaba? Nadie aquí conocía mi pasado ni los sórdidos detalles del desafortunado encarcelamiento de mi padre. Sí, creía que era inocente, pero todo estaba en su contra. Quería mucho a mi padre, pero había hecho algunas cosas estúpidas para ayudar a mi madre y ahora estaba pagando el precio. Mis planes incluían que un abogado de mi ciudad natal limpiara su nombre, no uno de la empresa para la que trabajaba, gracias, Hugh.

	—Molly, por favor, toma asiento —dijo mi jefe—. Irónicamente, era uno de los socios del bufete al que nunca había conocido. —Obviamente conoces a Hugh, pero me gustaría presentarte a James McNeill, uno de los mejores y más brillantes abogados de defensa criminal de la ciudad. Está investigando el caso de tu padre.

	—Hola, Molly. —El Sr. McNeill me tendió la mano y la estreché.

	Entonces mis pies se congelaron en el suelo cuando miré alrededor de la habitación y me di cuenta de que Hugh estaba allí. El señor McNeill me miró expectante, pero alguien había echado cemento en mis zapatos y por más que intentaba moverme, era imposible.

	Hugh se levantó y vino a mi lado. —¿Estás bien?

	Parpadeé rápidamente de forma sucesiva, y entonces me invadió un impulso de sacarle los dientes a puñetazos. Cuando su mano agarró mi codo, el hormigón de mis zapatos desapareció.

	—Estoy bien. —Sonreí entre dientes apretados y finalmente me senté.

	El Sr. Lattimore sonrió. —Genial, ¿entonces empezamos? Dejaré que James lo explique ya que es el experto.

	Mi asentimiento fue rígido.

	—Molly, he investigado el caso de tu padre y creo que podemos tener una oportunidad —dijo el señor McNeill.

	—Ya lo sé. Ya he estado trabajando con un abogado. —Mis palabras no lo disuadieron.

	—Existe un poco de margen de maniobra, ya que era el copropietario de la empresa —continuó el señor McNeill.

	Mi palma golpeó la mesa. —Exactamente. Eso es lo que hemos estado diciendo todo el tiempo. Hizo lo que hizo para ayudar con los gastos de la residencia de ancianos de mi madre y pensó que todo estaba bien.

	—La ignorancia nunca es una excusa cuando se trata de la ley. Ahí no está nuestro margen de maniobra —explicó el señor McNeill.

	Mis cejas se alzaron. —¿Oh?

	—Verás, pude conseguir el contrato comercial de la empresa de tu padre.

	—¿Cómo lo hiciste?

	Agitó una mano. —El cómo no importa. Lo que importa es que lo hice. El contrato tiene una cláusula que permite a cada socio pedir un préstamo contra su parte de los activos de la empresa, que es lo que hizo tu padre. Lo único que hizo mal fue no mencionarlo a su socio.

	—Pero iba a hacerlo, solo que nunca tuvo la oportunidad —grité.

	—Esa parte tampoco importa. Mientras esa cláusula estuviera en vigor, no infringió la ley y, por tanto, no malversó el dinero.

	Me quedé sin palabras. ¿Cómo se le había pasado eso a nuestro abogado? Ah, sí. Era un incompetente, así era. —¿Y ahora qué?

	—Voy a presionar para una apelación.

	—El abogado que tenemos dijo que iba a ser difícil dadas las circunstancias.

	—Créeme, Molly, es muy posible. Lo que tenemos que considerar sin embargo es si el juez lo concederá.

	—¿Por qué no lo haría?

	El señor McNeill se encogió de hombros. —Depende de algunas cosas, pero no te preocupes por eso. Pienso utilizar mis contactos para que así sea.

	Maldita sea, la gente con influencia sí que tenía ventajas sobre los que no la tenían.

	El Sr. Lattimore habló. —Molly, espero que esto te alivie un poco. James es el mejor en lo que hace y espero que tu padre sea un hombre libre pronto.

	—Sí, y gracias, señor.

	—No me lo agradezcas a mí. Dale las gracias a Hugh. Es el que me lo hizo saber.

	Me volví hacia Hugh y sonreí, aunque de forma agria. Todavía estaba enojada con él.

	Nos levantamos para irnos y James me dijo que debería tener noticias suyas en una o dos semanas.

	Mientras salíamos, Hugh preguntó: —Molly, ¿puedes quedarte un minuto? Me gustaría hablar, por favor.

	—Uh, tengo que volver al trabajo.

	—Estoy seguro de que a Arthur no le importará que te quedes unos minutos.

	Miré a la puerta para ver que todos los demás se habían ido. —Bien.

	—Tengo la sensación de que estás enojada.

	—Gran percepción tienes ahí —solté.

	—No lo entiendo.

	—Hugh, no puedo tener esta conversación aquí. Terminaré en una hora. Te veré en tu casa y luego te lo explicaré.

	Aceptó y se fue. Nunca había sido partidaria de discutir en público y mi lugar de trabajo no era el escenario ideal para lanzarme contra él por lo que había hecho. Esperaría a que pasara.

	Resultó ser mucho más difícil de lo que pensaba. Apenas pude trabajar y finalmente me fui temprano, diciendo que me dolía la cabeza. Era cierto. Las sienes me palpitaban con cada respiración que hacía. Conduje por los alrededores, tratando de recoger y ordenar mis pensamientos. Cuando llegué a casa de Hugh, todavía no estaba allí. Tuve que esperar otra hora para que llegara, lo que no ayudó. Me dolía la mandíbula de tanto apretar los dientes.

	Entró y se dirigió directamente al armario donde se guardaba el licor. —Lo siento, justo cuando me iba, surgió algo. He recibido la noticia de que alguien está intentando comprar mi empresa.

	En lugar de ser empática y preguntarle por ello, fui directamente a la yugular. —¡Cómo te atreves a hablarle a mi jefe de mi padre! ¿Qué te ha dado ese derecho? Nadie en la empresa lo sabía y ahora todo el mundo lo sabrá.

	Me miró como si le hubiera dado un puñetazo. —Solo intentaba ayudar.

	—¿Intentando ayudar? Entonces, ¿por qué no acudiste a mí primero?

	—Yo... no lo sé. Arthur y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo, así que me imaginé que él sería el perfecto para acercarse en esta situación. Nunca pensé que trabajaras en su bufete.

	—Claro. Así que ahora lo sabe y ¿qué debe pensar de mí?

	—¿Pensar de ti? ¿Por qué iba a pensar diferente?

	—Oh, vamos, Hugh. Tú mismo lo hiciste. Cualquiera cuyo padre sea un convicto también tiene mala reputación. De tal palo, tal astilla.

	Se rascó la cabeza como si estuviera terriblemente confundido. —Si bien eso puede ser cierto, estoy perdido aquí, Molly. Pensaba que lo que había hecho era una buena acción y en cambio recibo esto. No solo eso, cuando volví a la oficina, tenía una tormenta de mierda preparada—. Se tragó la mitad del vaso de licor marrón que se había servido.

	—Sí, bueno, me voy a enfrentar a mi propia tormenta de mierda cuando todos en la oficina se enteren de esto. La cadena de cotilleos se desbocará y entonces probablemente me acusarán de tener una aventura con uno de los socios.

	—¿Qué? Eso es una locura.

	—En tu mente, tal vez, pero no en la mía. ¿Cuándo fue la última vez que trabajaste con un grupo de administradores chismosos?

	Su boca se abrió y se cerró varias veces antes de responder. —¿Sabes qué? Llamaré a James y le diré que lo olvide. Que te importa una mierda que tu padre se pudra en la cárcel. ¿Qué te parece?

	—No tienes que ponerte desagradable al respecto.

	—¿Yo? ¿Yo? —Su voz se elevó con cada palabra.

	—¡Sí, tú!

	Entonces salió el temido dedo, dirigido a mí. —Tienes que calmarte y centrarte en el tema que nos ocupa.

	Vaya, tenía razón. —¿Sabes una cosa? Tienes toda la razón. —Salí de la habitación dando un pisotón y me dirigí al dormitorio. Una vez allí, fui al armario y metí la ropa en una maleta, junto con mis cosméticos y todo lo que necesitaba. Luego cerré la cremallera y volví a salir.

	Cuando me vio, corrió hacia la puerta. —¿Adónde crees que vas?

	—A casa. A mi apartamento, donde no me acosa un imbécil dominante.

	—Molly, no puedes hablar en serio.

	—Como un maldito ataque al corazón. —Cuando me acerqué a la puerta, se puso delante de ella.

	—No te dejaré.

	—¿Así que ahora me tienes prisionera?

	—¡Claro que no!

	—Entonces hazte a un lado, Hugh.

	Cruzó los brazos y bloqueó la puerta. —No, no te dejaré salir. Estás siendo irracional.

	Esa fue la gota que colmó el vaso. —Si no te mueves, te voy a dar un puñetazo.

	Se rió. ¡El maldito se rió de mí! Le enseñaría. Hice una bola con el puño y le clavé en las tripas. Cuando se dobló, escapé.
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	Hugh

	 

	La mujer tenía un gran golpe de tripa. Respiré con dificultad porque no me lo esperaba. Una parte de mí la maldijo porque no había hecho nada malo. No me había dado la oportunidad de explicarme.

	Por otro lado, entendía que se sintiera emboscada. Pero yo también. No tenía ni idea de que trabajaba para Arthur. Por otra parte, su empresa era la más prestigiosa de la ciudad.

	Durante la semana siguiente, llamé, rogué, llamé a su puerta, y no me recibió. Incluso le envié flores. Nada.

	Un hombre tiene su orgullo. Mi acto final fue enviarle una carta. Una maldita carta manuscrita enviada por correo. Luego la dejé sola.

	Si no estaba dispuesta a escucharme, ¿qué más podía hacer?

	El siguiente golpe de gracia llegó cuando me informaron de que mi ex había vendido sus acciones de mi empresa a Ryan. Mi primo, el hombre al que una vez consideré un hermano, había ganado.

	Después de dos semanas esperando pacientemente a que Molly se enfriara, perdí la cabeza con esta noticia. Toqué fondo y me pasé las tres noches siguientes de juerga, llamando a mi administrador por teléfono. Lo había perdido todo. Mi empresa y Molly.

	La mujer se había metido profundamente en mi corazón en cuestión de semanas. La veía en todas partes de mi casa, aunque llevaba poco tiempo viviendo aquí. La echaba de menos ferozmente.

	Por suerte, mi señora de la limpieza estaba dentro cuando llamaron a la puerta. Le di instrucciones para que dijera a quienquiera que fuera que se fuera de aquí.

	Me senté en la silla de mi despacho, intentando decidir cuál era mi siguiente paso, cuando Helga entró en mi oficina. —Siento molestarte, pero no se van a ir.

	—¿Ellos?

	—El Sr. Ryan y la Srta. Chloe.

	¿Qué demonios querían? Bueno, yo sabía lo que quería Ryan: regodearse. ¿Era eso lo que Chloe quería también? Sabía que estaba enojada conmigo, pero nunca había parecido del tipo vengativo.

	Entraron de la mano. Qué paquete tan jodidamente dulce hacían, pensé con amargura. —Ah, ahí está. El hombre que robó parte de mi empresa—. Me pasé una mano por la cara, sabiendo que tenía una pinta de mierda.

	Chloe sonrió a Ryan y éste dio un paso adelante. —Hugh.

	Levanté una mano para detenerlo. —¿Estás aquí para arruinarme por completo? Ya es bastante malo que hayas comprado la mitad de mi empresa, ¿pero ahora estás aquí para decirme que has ganado? ¿Que la has dejado embarazada y que te llevas toda la riqueza del abuelo?

	El tipo era un buen actor, ya que palideció ligeramente. —No es lo que piensas.

	Resoplé. —¿Así que está embarazada del próximo heredero de la fortuna de nuestra familia?

	—Sí, pero...

	Mi risa fue un trago amargo que me vi obligado a tragar. —No importa. El dinero no significa nada sin ella —murmuré más para mí.

	Verlos a las dos me dejó atormentado por el recuerdo de Molly, que ya debería haber recibido mi carta.

	—Primo, Chloe está embarazada, pero he decidido no luchar por el dinero. No diré nada a los abogados. Y el dinero es tuyo si puedes producir un heredero —terminó Ryan.

	—Muy magnánimo por tu parte, primo. —Puse los ojos en blanco, ya había terminado con él, y me enfrenté a Chloe. —Eras la mejor empleada que tenía. Perderte a ti y a mi empresa es peor de lo que creía posible —admití—. Algo que debería haber dicho antes de que sintiera la necesidad de dimitir.

	—No la has perdido —dijo Ryan.

	Mis ojos se entrecerraron. Sabía que no me iba a gustar lo que se dijo a continuación.

	—Ahora soy tu compañera —dijo Chloe con una sonrisa tentativa.

	Aunque quería a Chloe como empleada, no estaba dispuesto a perder mi empresa por ella. —¿Le has dado mi empresa? Y he perdido todo lo que importa.

	Ryan levantó una mano, como si eso fuera a mejorar todo. —¿No es ella mejor socia que tu ex? Acabas de decir que ella era lo mejor de tu empresa. Con ella, tendrás a alguien que quiere marcar la diferencia. No es que estés perdiendo nada, salvo que tu ex se entrometa en tu empresa. Has ganado algo mucho más.

	Aunque lo que decía tenía sentido, nunca había visto a mi ex como mi socia para siempre. Llevaba tiempo intentando recuperar mis acciones.

	Chloe se adelantó. —Estaría dispuesta a vendértela si no me quieres. No quiero que haya mala sangre entre nosotros. Serás un primo... llamémoste tío de nuestro hijo.

	Miré entre ellos. —¿Me venderías tu mitad? —Pregunté, más calmado ahora.

	Ella asintió. —Te quiero en nuestra boda.

	Mierda. —¿Se van a casar? —Miré a los dos, esperando una respuesta.

	—Sí, y te quiero allí. No nos queda mucha familia. Quiero que arreglemos las cosas. Solías ser como un hermano para mí —dijo Ryan.

	Ryan aún había ganado. Me quedé mirando el vientre plano de Chloe un segundo, preguntándome si Molly estaba embarazada. Si lo estaba, ¿me lo diría?

	—Agárrala, primo. No quieres saber lo que se siente al perder a la única mujer que has amado —dije, frotando el dolor que la ausencia de Molly había dejado en mi pecho. Me volví hacia Chloe. —Me arrepiento mucho. He volcado todo el trabajo en ti porque sabía que lo harías. Tal vez seas lo que esta empresa necesita. Al menos ahora la compartiré con la familia.

	Chloe se acercó y me envolvió en un abrazo. Me abracé porque me había sentido perdido y solo. Sin mis padres y abuelos, no había tenido a nadie. Molly había sido ese salvavidas para mí. Aunque la quería, besé la parte superior de la cabeza de Chloe. Era una buena mujer y Ryan era un cabrón con suerte.

	La dejé ir de mala gana, viendo la mandíbula de Ryan flexionarse. —Una boda, ¿eh? Volví a preguntar. Ellos asintieron. —Estaré allí. Y Chloe, espero verte mañana en el trabajo. Tenemos mucho que hacer.

	Con mi ausencia en el trabajo, y sin Chloe allí para mantener las cosas en marcha, ¿quién sabía si íbamos por buen camino para nuestra próxima publicación?

	Ella sonrió y Ryan me estrechó las manos. —Espero que encuentres a alguien. Es lo mejor que me ha pasado.

	Entonces se formó una idea. —Sobre eso, tengo que pedir un favor.

	



	


13

	Molly

	 

	Las últimas semanas habían sido miserables. Había alternado entre el llanto y los sollozos. El trabajo había sido horrible, ya que me recordaban a diario lo que había hecho Hugh.

	La mejor noticia, sin embargo, me la dio el señor McNeill cuando me envió un correo electrónico para decirme que a papá le habían concedido una apelación. No tendría lugar hasta dentro de un mes por lo menos, porque tenía que estar en el sumario, pero eso era lo único que me había hecho sonreír en días.

	—Vaya, ya era hora de ver desaparecer ese ceño fruncido.

	Levanté la vista del ordenador para ver a Joe de pie. —Oh, hola.

	—¿Qué te pasa últimamente? He tenido miedo de acercarme a ti.

	—Nada.

	—Vamos, Molly. Te conozco mucho mejor que eso.

	—Bien, problemas de hombres.

	Joe me miró con extrañeza. —¿Qué quieres decir?

	—Nada, aparte de que me metí en esto con el tipo con el que salía. 

	—¿Oh? ¿Por qué?

	—Cielos, eres un entrometido.

	Levantó las manos. —Lo siento, no quise entrometerme.

	—Oye, ¿has hablado con Chloe últimamente?

	—No. Es tu amiga. Nunca hablo con ella si no estás cerca. ¿Pasó algo?

	Me encogí de hombros. —No lo creo. Solo me preguntaba.

	Se alejó, pero nuestra conversación me fastidió por la forma en que sentía tanta curiosidad. Lo dejé pasar y volví al correo electrónico del señor McNeill. Eso me hizo pensar en Hugh. Necesitaba hablar con alguien, concretamente con Chloe, sobre las cosas. Tendría que sincerarme con ella sobre nuestra relación. Tal vez seguiríamos siendo amigas después de que se enterara, pero ahora mismo necesitaba un hombro sobre el que llorar.

	Esa noche la llamé y le envié mensajes de texto, pero no obtuve respuesta. Deseaba que contestara porque necesitaba una caja de resonancia. El teléfono sonó y me sobresalté. Entonces se me escapó un largo suspiro al ver que era Chloe quien me llamaba. —Oh, Chloe, gracias a Dios. Necesito hablar contigo.

	—Yo también necesito hablar contigo.

	Mi estómago se revolvió con la peor ola de náuseas. Nunca me había enfermado así. No había almorzado, así que no podía ser una intoxicación alimentaria. —Chloe, tengo que irme. Te llamo enseguida—. Llegué al baño justo a tiempo. Vomitar era una de esas cosas por las que negociaría con el diablo. ¿Qué diablos había pasado? No tenía fiebre ni dolor de cabeza, así que no podía ser un virus. Entonces me golpeó como un tanque. —Oh, no. Ahora no. ¿Por qué ahora?

	—Oye, ¿estás bien? —preguntó alguien desde el puesto de al lado.

	—Sí, lo siento. Debe haber sido algo que comí.

	—Oh, odio eso. Espero que te sientas mejor. —Luego se fue.

	Me limpié la boca y luego la enjuagué. ¿Cuánto tiempo había pasado desde mi período? ¿Ya me tocaba? No podía ni siquiera pensar con claridad por las náuseas y la agitación en mi cabeza.

	Salí pronto de la oficina y recogí una prueba de embarazo de camino a casa. Luego hice la prueba. Mientras esperaba los resultados, sabía en mi corazón lo que sería. Efectivamente, estaba embarazada. Se suponía que debía estar extasiada. En lugar de eso, mi corazón estaba cargado de tristeza. ¿Qué debía hacer? Tenía que decírselo a Hugh. Sabía que se alegraría por el bebé, pero ¿y yo? ¿Aún me querría?

	Mi teléfono sonó y era Chloe. Mierda, me había olvidado de devolverle la llamada.

	—¡Molly! ¿Qué demonios está pasando? Nunca me devolviste la llamada.

	—Lo siento. Algo pasó.

	—Voy para allá. —La llamada terminó.

	En algunos aspectos, la necesitaba más que nunca, pero en otros, temía las noticias que tenía que compartir.

	Los golpes en la puerta coincidieron con los de mi cabeza. Giré el pomo y Chloe entró a empujones. Entonces me abrazó. —¿Qué pasa?

	—No sé por dónde empezar.

	—Intenta por el principio. —Me cogió de la mano y me llevó al sofá.

	—Bien. —Respiré hondo y me lancé. —Por favor, no me odies, pero Hugh Hampton y yo somos algo.

	Su mano surcó el aire. —Me lo imaginé después de atraparlos a los dos juntos y es una de las razones por las que estoy aquí.

	—¿No me odias?

	—Por supuesto que no. Nunca podría odiarte. Al principio me enojaba que no me lo hubieras dicho. El día que vine estaba desesperada por hablar contigo, pero cuando encontré a Hugh allí, me enojé. De todos modos, todo eso es una vieja noticia—. Se rió. Un poco al principio, pero luego más fuerte. —No te lo vas a creer, pero el chico con el que salí, Ryan, es su primo.

	—¡Qué!

	—Sí, estamos saliendo. Es un mundo tan pequeño, ¿no? No puedo creer que los conociéramos a ambos la noche de la fiesta.

	—¿En serio? ¿El tipo del que me enviaste la foto por mensaje?

	—Sí, es con quien desaparecí.

	—¡Oh, Dios mío! No puedo creerlo!

	Me apuntó con el dedo. —Y tú y Hugh. El Sr. Crabbypants. Si jode las cosas, le voy a patear el trasero. Me explicó todo y lo entendí.

	Arrugué la cara. —No está malhumorado conmigo. Bueno, no lo estaba hasta que... oh, Dios, he fastidiado las cosas de una manera feroz. Pero, Chloe, hay algo más.

	—¿Qué?

	—Yo... estoy embarazada. Y ahora no sé qué hacer.

	—Yo sí. Vas a tener un bebé. ¿Qué más? —preguntó Chloe—. Me quedé callada un segundo de más. —Ni me digas que estás pensando en deshacerte de él.

	—¡No! Nunca lo haría. Es que... oh, no importa.

	—Cuéntame.

	No era solo que no me creyera, sino ¿qué clase de persona pensaría que soy? —Es demasiado complicado. Y ahora es peor desde que metí la pata y me enojé.

	—Bueno, tienes que contarle lo del bebé. Se lo merece, al menos.

	Ella tenía razón. Pero la pregunta era ¿cómo?

	Esa misma semana, me llevé la mayor sorpresa cuando Chloe me llamó para decirme que ella y Ryan se iban a casar. Habían decidido atar el nudo ya que estaban enamorados. Me emocioné mucho por mi amiga, pero no pude evitar sentirme mal por mí misma.

	 

	•••

	 

	Unas semanas después

	 

	—No puedo creer que esto esté sucediendo —dije.

	—Yo tampoco. Sé que es rápido pero Ryan no quería esperar —dijo Chloe—. Estoy muy contenta de que hayas aceptado ser mi dama de honor.

	Me abaniqué la cara. —Me vas a hacer llorar. Me alegro de que me hayas perdonado por lo que pasó.

	Hizo un gesto para que el asunto no fuera a más. —Es agua pasada. Ahora lo entiendo. Encontraste el amor en el lugar más inesperado y él no es tan malo.

	Me di la vuelta y me limpié los ojos.

	—¿Qué pasa? —preguntó—. Todavía no has hablado con él, ¿verdad?

	Sacudí la cabeza. —Hoy es tu día. Podemos hablar de mis problemas en otro momento.

	Chloe se alisó el vestido y se acercó a mí. Su flamante vestido a medida era de estilo vintage. El vestido de encaje floral de color marfil, ajustado al cuerpo y con una larga cola, la hacía parecer una princesa.

	—Me vas a hacer llorar y me vas a estropear el maquillaje si no me dices qué pasa.

	Me senté con el sencillo vestido rosa con escote en V que había elegido. —No quiero ver a Hugh hoy, pero no tengo elección. Es el primo de Ryan. Mi único consuelo es que voy a caminar con Ian por el pasillo.

	Su ceja se arqueó. —Tú y Hugh parecían estar bien en nuestra pequeña cena pre-boda. ¿Qué pasó o fue una actuación?

	Sacudí la cabeza. —No te preocupes por mí. Te contaré los sórdidos detalles cuando vuelvas de tu luna de miel. Hugh no es el hombre que yo creía que era.

	La Sra. Landon abrió la puerta. —Cariño, es la hora.

	Chloe asintió, pero antes de levantarse, me abrazó. —¿Estás segura de que no quieres darle una oportunidad?

	Sacudí la cabeza. —Sé que ahora son compañeros y eso es genial. Pero si viera al hombre dentro de un millón de días, sería demasiado pronto.

	Nuestra conversación terminó mientras su madre rondaba, esperando.

	—Hablaremos de esto mañana. Nuestro avión no sale hasta la tarde. No hay manera de que pueda esperar dos semanas para saber lo que pasó.

	Le dediqué una pequeña sonrisa. —Claro—. Mi sonrisa se amplió en su beneficio. —Ahora vamos a casarte.

	Nos pusimos de pie y nos colocamos en nuestros lugares en la gran iglesia. Estaba repleta de sus amigos, familiares y socios comerciales. Era casi abrumador. Casarse con un hombre poderoso tenía algunos inconvenientes.

	Caminé por el pasillo y vi a Chloe hacer su procesión. Contempló a Ryan, que estaba glorioso con un esmoquin clásico, con una mirada estelar. El hombre era digno de la revista para hombres pero solo tenía ojos para ella.

	Cuando llegó al altar, Ryan le cogió la mano y, delante de todos, bajó la cabeza y la besó. Contuve el suspiro en mi cuerpo. Fue tan romántico y en ese momento supe que estaban hechos el uno para el otro.

	—Todavía no, hijo —dijo el reverendo.

	—Lo siento, no podía esperar ni un segundo más —dijo Ryan—. Cuando encuentras a la mujer de tus sueños, es difícil esperar.

	Y todo resultó perfecto hasta la recepción, cuando Hugh y yo nos enfrentamos.

	Ian y yo habíamos estado bailando. —Hugh va a estallar—. Ian se rió.

	—No es mi problema —declaré, aunque me dolía el corazón.

	—¿Es así? —La ceja de Ian se arqueó y tuve que admitir que el hombre era llamativo. —¿Significa eso que tengo una oportunidad? —Ian se inclinó y susurró—: Cuidado, amor. Ya viene.

	Entonces me arrancaron de los brazos de Ian. —No la toques —advirtió Hugh.

	Eso había llamado la atención de todos los que nos rodeaban. Debería haberme alejado, pero vi rojo. —No es de tu incumbencia con quién bailo —me burlé.

	Hugh me echó en cara. —Lo es cuando llevas a mi hijo.

	No podía saberlo y antes de que pudiera decir nada Chloe me apartó de un tirón de Hugh mientras Ryan lo apartaba.

	—Molly, ponte a hablar o te daré una patada en el trasero.

	—¿Con ese vestido? —Bromeé.

	—Exactamente.

	Suspiré con fuerza y comencé mi relato de la misma noche en que había conocido a Ryan. —Hugh me está pagando para tener a su bebé. O lo hacía, al menos. Hasta que metí la pata y me enojé..

	Su cabeza se inclinó y de repente se echó a reír. —Maldita sea. Esto es... oh, Dios. Espera a que te lo cuente—. Entonces empezó a dar una larga explicación sobre el trato que ella y Ryan habían hecho. Pronto me reí con ella.

	—Esos hombres furtivos. Y pensar que ambas nos involucramos con ellos —dijo. —Molly, ¿te das cuenta de que nuestros bebés serán primos?

	—Siempre pensé en ti como una hermana y ahora seremos algo así como parientes—. La rodeé con mis brazos. —Pero todavía no he resuelto mi problema con Hugh. No sé qué hacer.

	—Tienes que decírselo.

	—Es cierto. Pero todavía estoy enojada con él. ¿Y si ya no le importa?

	—¿Por qué estás enojada?

	Mi explicación fue larga y llorosa. Chloe sabía que tenía un pasado problemático, pero nunca le habían dado los detalles completos sobre mis padres hasta ahora.

	—Molly, ¿por qué nunca me lo dijiste? Sabes que habría estado ahí para ti.

	—Sí, pero era algo que tenía que guardar para mí.

	—Desde mi punto de vista, Hugh te hizo un gran favor y ahora tu padre tiene la oportunidad de ser liberado.

	—Espera, ¿entonces te pones de su lado?

	Llevaba la culpa como una corona. —Supongo que lo estoy. No es que te culpe por mantener el asunto de tu padre en secreto y no decírselo a nadie, pero no puedes culpar de esa parte a Hugh. Él no lo sabía. Piénsalo. Solo intentaba ayudarte utilizando sus contactos.

	Chloe tenía un punto válido. ¿Estaba siendo demasiado dura y ridícula? Tal vez. Había guardado este secreto durante tanto tiempo, que era difícil dejarlo ir. Tal vez era el momento.

	Mi cabeza se inclinó hacia arriba y hacia abajo. —Creo que puedes tener razón.

	Una sonrisa se dibujó en la comisura de los labios. —No hay ningún 'podría' en ello. Todo lo que tienes que hacer es besarte y reconciliarte.

	—Puede que ya no me quiera.

	—Entonces vivirás una vida maravillosa y plena sin él. Solo tú y tu hijo. Pero tengo el presentimiento de que eso no sucederá. ¿Por qué no vas a buscarlo y se lo dices ahora?

	—No creo que esté preparada. Hay demasiadas cosas en marcha y el próximo llamamiento de mi padre también. Ahora tengo que pensar en cómo pagar a ese abogado.

	—Entendido. Pero esperar demasiado no es justo para Hugh. Piensa en cómo te sentirías tú.

	Tenía razón. Me fui de la recepción poco después y me dormí temprano esa noche, con el corazón cargado de demasiadas cosas. Cuando el cielo se volvió gris, renuncié a dormir y me levanté. Necesitaba hacer algo de ejercicio, así que me puse las zapatillas y salí a caminar. Cuarenta y cinco minutos más tarde, cuando estaba en el estacionamiento de mi piso, el sol se alzaba sobre el horizonte. Un nuevo día y un nuevo comienzo. Para empezar, necesitaba una cita con el médico para mi bebé. Y luego tenía que hacer algo de trabajo legal. Los últimos dos días habían sido un fracaso. Los expedientes de mi mesa estaban demasiado apilados. Tal vez fuera a la oficina y empezara la semana temprano, aunque fuera domingo.

	 

	•••

	 

	Dos semanas después

	 

	Era de madrugada y me preparaba para afrontar el temido lunes. Mi teléfono tuiteó y me emocioné al ver que era Chloe. —¡Has vuelto de tu luna de miel! Te he echado de menos. ¿Fue increíble?

	—Lo fue. Quedemos para comer hoy y te lo cuento todo.

	—Entonces nos vemos a las doce. —Hizo una reserva y me dio el nombre del lugar.

	Menos mal que a Chloe no le importaba mi aspecto porque hoy tenía un aspecto horrible. Las medias lunas moradas ocupaban los espacios bajo mis ojos y mi piel estaba cetrina. Quizá fuera porque había vomitado dos veces después de llegar a la oficina. Necesitaba un remedio para eso. Las náuseas matutinas no eran ninguna broma.

	La anfitriona del restaurante me saludó y le di el nombre de Chloe. Me indicó la dirección de nuestra mesa. En cuanto vi a Chloe, se levantó y la abracé, pero entonces una sombra oscura se cernió detrás de nosotras. Miré hacia arriba y vi la figura de un hombre de pie. Al principio pensé que podría ser el camarero. Pero luego me di cuenta de que no era ningún camarero. Era Hugh. ¿Qué había hecho Chloe? ¿Por qué lo había invitado aquí?

	



	


14

	Hugh

	 

	Era cierto lo que decían de las mujeres embarazadas. Molly tenía un brillo sobre ella, o tal vez solo estaba tan condenadamente feliz de verla.

	—¿Por qué está aquí? —Su pregunta fue silenciosa y no contenía reproches.

	Me adelanté para responder. —Escúchame—. Chloe miró a su amiga como pidiéndole permiso mientras Molly parecía dispuesta a salir corriendo. Volví a intervenir. —Le pedí ayuda. No te enojes con ella.

	Chloe también era una pistola. —No, sabía lo que estaba haciendo. Para que conste, ella planeaba hablar contigo—. Luego dirigió su mirada a Molly. —No habría ido a tus espaldas, pero me rogó que lo hiciera. Y ustedes dos realmente necesitan hablar.

	—Bien —dijo Molly, tomando asiento.

	—Gracias —le dije a Chloe.

	Susurró algo a su amiga. Antes de irse, dijo lo suficientemente alto como para que yo la oyera: —Dale una oportunidad.

	Molly no respondió. Chloe suspiró antes de dedicarme una apretada sonrisa y marcharse.

	Me senté, tomé mi servilleta y la puse en mi regazo antes de encontrarme finalmente con los ojos de Molly. Antes de que pudiera soltar el discurso que había preparado en mi cabeza, llegó el camarero. —¿Qué puedo ofrecerles para beber? —preguntó.

	Una versión anterior de mí habría pedido para los dos. Pero Molly me había cambiado. Le sostuve la mirada pero no respondí, dejando que pidiera por sí misma.

	—Solo agua —dijo.

	—¿Sin gas o con gas? —preguntó.

	—Cualquiera, no, con gas.

	Asintió con la cabeza. —¿Y tú?

	Podría matar por un trago fuerte, pero dije: —Lo mismo.

	—¿Necesita unos minutos más para su pedido? —preguntó.

	—Sí —dije mientras Molly decía: —No.

	La mirada del camarero rebotó entre nosotros. Lo más probable es que percibiera la tensión y no supiera qué hacer. Me aferré a mi paciencia porque Molly estaba enojada y aún no entendía por qué su enojo estaba fuera de lugar.

	—Adelante —le dije.

	Me miró fijamente, pero respondió: —Empezaré con una ensalada. Luego tomaré la bisque de langosta y un filete a media cocción.

	—Todavía no me he decidido —le dije al camarero—. Empecemos con agua y ensaladas por ahora. Gracias. Asintió agradecido antes de irse.

	—Me tienes aquí. ¿Qué es lo que quieres decir? Y luego puedo irme. —No me lo estaba poniendo fácil.

	—Lo siento —dije simplemente.

	—¿Eso es todo? —dijo ella, dejando caer una risa burlona.

	—No. Quería decírtelo en la boda... De todos modos, no debería haber intervenido sin hablar contigo primero. Pero venía de un buen lugar, lo juro—. Ella abrió la boca, pero yo seguí. —Me puse en contacto con un amigo mío sin saber que trabajabas en su empresa. Si lo hubiera sabido, nunca lo habría hecho—. Me di cuenta de que quería interrumpir, pero levanté una mano, decidido a terminar. —De nuevo, si hubiera hablado contigo primero como debía, no estaríamos en este punto. Te pido que me perdones sabiendo que mis intenciones eran buenas.

	Cuando terminé, no dijo nada durante lo que me parecieron unos minutos, y esperé su veredicto.

	—Te equivocaste al no hablar conmigo. ¿Sabes lo embarazoso que es admitir que tu padre es un delincuente?

	—Pero era inocente.

	—Eso no es lo que piensa la gente cuando oye eso. La mayoría de los que son condenados afirman ser inocentes. Y lo último que quería era que la gente me mirara de otra manera.

	—Puedo respetar eso y, de nuevo, siento mucho haber revelado tus secretos, aunque sin querer —dije—. Ni siquiera le di a tu jefe tu nombre. Sus labios se fruncieron con incredulidad. —Le di el nombre de tu padre. De nuevo, si hubiera sabido que habías trabajado allí, no lo habría hecho porque habría sabido que él ataría cabos.

	Su expresión perdió parte del fuego que había tenido. —Ojalá hubieras hablado conmigo primero —dijo.

	—Yo también. Pero no puedo retroceder en el tiempo y cambiar las cosas.

	Ella asintió. —Hay muchas cosas que no podemos cambiar.

	Eso fue siniestro. —¿Qué quieres cambiar?

	—Hugh, en el espíritu de poner todo sobre la mesa, hay algo que deberías saber.

	No me gustó su mirada y especialmente cuando desvió la mirada. No podían ser buenas noticias.

	—Solo lo diré —dijo—. Esperé con el aire retenido en los pulmones. —Estoy embarazada.

	Aspiré más aire, no me lo esperaba en absoluto. —Es una gran noticia—. Sentí alegría y nerviosismo. Iba a ser padre. Cuando ella no aceptó inmediatamente, añadí: —¿No lo es?

	—No lo sé. —Volvió a desviar la mirada.

	El camarero volvió con nuestras aguas. —¿Están listos para pedir el plato principal?

	Ya no estaba enojada y le dedicó una pequeña sonrisa al camarero. —Me quedo con la bisque de langosta y un filete a media altura.

	—Bien hecho —interrumpí—. Cuando sus ojos se congelaron en los míos, añadí: —El bebé. Nada de bistec con sangre o rosa mientras estés embarazada.

	—¿Cómo puedes saber eso? Además, creí que habíamos acordado que no ibas a ponerte en plan cavernícola y pedir mi comida.

	—Tienes razón. —Me encogí de hombros. —Perdóname. He estado leyendo sobre todo y deberías ser prudente. Podemos hablar de ello después—. Dirigí mi atención al camarero. —Tomaré lo mismo.

	Asintió y se alejó.

	—¿Así es como vas a ser? ¿Avasallador? —preguntó.

	—Solo quiero lo mejor para ti y para nuestro hijo.

	Hizo rodar su labio inferior cuando empezó a temblar. Quise tirar de ella en mi regazo, pero estábamos en público. —¿Estás realmente seguro de esto? —preguntó.

	Sus emociones estaban por todas partes, al igual que las mías. Lo que yo quería era besarla y besar su vientre. En lugar de eso, dije: —Sí. Sinceramente, nunca he estado tan seguro de nada en mi vida.

	—¿Cómo puedes estarlo? Nos conocemos desde hace muy poco tiempo.

	—He salido, me he enrollado y he conocido a muchas mujeres en mi vida. Nunca he sentido esto por nadie hasta ti.

	Me miró de reojo. —¿Nunca has tenido una relación seria?

	Gemí. —Sí, pero incluso entonces sabía que algo no iba bien. Pensé que las cosas mejorarían. Y no lo hicieron. Debería haber confiado en mi instinto. No volveré a cometer ese error. Mi instinto me dice que no debería dejarte escapar. Eres la elegida —declaré.

	—Pero no hemos hablado en semanas. He sido horrible.

	—Tenías razones legítimas.

	—No te di la oportunidad de explicarte —dijo.

	—Estabas hormonal.

	Sus ojos se entrecerraron. —¿Vas a explicar todo o culpar al embarazo?

	—Nada es perfecto. Pero esto —dije, agitando el dedo entre los dos es correcto. Tan correcto que quiero que te cases conmigo.

	



	


15

	Molly

	 

	¿Casarme con él? Me quedé boquiabierta durante un minuto.

	Su mirada se convirtió finalmente en una risa. —Lo siento, Molly. Tu expresión no tiene precio.

	—¿Quieres que nos casemos?

	—Por supuesto que sí. Estoy enamorado de ti, por si aún no te has dado cuenta. Puede que no sea el mejor para decirte mis sentimientos, o incluso para mostrarlos a veces, pero quiero que estemos juntos siempre. No solo durante este embarazo. Tú eres mi mundo.

	Me quedé boquiabierta mirándolo. Si no tuviera los ojos pegados, se me habrían salido de la cabeza. —No sé qué decir.

	—Solo hay una palabra que se necesita aquí. Empieza con una S. Por favor, di que sí.

	Nuestras miradas se fundieron y muchos pensamientos pasaron por mi cabeza. —¿Me dejarás valerme por mí misma y pensar por mí misma?

	—Todos los días.

	—¿Me dejarás tomar mis propias decisiones sin entrometerte?

	—Absolutamente.

	—¿Me consultarás si sientes la necesidad de hacer algo en mi nombre?

	—Lo haré al cien por cien.

	—¿Podemos acordar discutir las cosas antes de tomar cualquier decisión importante?

	—Por supuesto que sí.

	—Entonces, Sr. Hampton, lo pensaré.

	Sus cejas se alzaron. —¿Después de todo eso solo vas a pensarlo?

	—Voy a pensarlo muy seriamente.

	—Entonces, mientras tanto, ¿te opondrás a alguna persuasión física?

	—Eso podría arreglarse.

	Después del almuerzo, me llevó al ático e hizo todo lo posible para persuadirme. El diablillo era malvado. Desnudó sus cuernos y utilizó todos los trucos del libro hasta que me hizo suplicar piedad.

	—No te detengas. —Se me escapó la respiración. —Sí, sí. Ahí mismo. —El hombre sabía exactamente lo que estaba haciendo. —Ohhh, sí—. Mi vientre se apretó cuando iba a alcanzar el clímax.

	Entonces retiró su boca de mi montículo y con una sonrisa pícara preguntó: —¿Te casarás conmigo?

	—¡Sí! ¡Me casaré contigo! Solo tienes que volver a poner esa lengua tuya ahí abajo.

	—¿Y dónde sería eso?

	Abrí los ojos para mirarlo con la boca abierta. Hugh nunca fue tan juguetón, así que tuve que presenciar este lado de él por mí misma. —Bien, ¿quién eres y qué has hecho con Hugh Hampton? Porque rara vez sonríe.

	Echó la cabeza hacia atrás y se rió.

	—Oh, Dios mío. ¿Tu cuerpo ha sido invadido por un extraterrestre? —Me puse de rodillas y examiné su cara. —No, pareces el verdadero Hugh. Dime qué está pasando.

	Mis sospechas debían de haber calado. Siguió riéndose, pero dijo: —Soy feliz. El hombre más feliz del mundo.

	—Bien, pero yo soy la mujer más frustrada del mundo. Me has robado el orgasmo y quiero recuperarlo—. Mi labio inferior se asomó.

	Deslizó su dedo sobre él. —No te preocupes, te compensaré mil veces. Cada noche de nuestro matrimonio.

	—¿Qué acabas de decir?

	—Nos vamos a casar. ¿Recuerdas?

	Mierda. Había accedido a eso, ¿no? —Sí, claro. Pero me engañaste con esa lengua mágica tuya. Estaba borracha de lengua. No es justo.

	—Nena, todo es justo en el amor y el sexo.

	—Hugh, es el amor y la guerra.

	Unas manos grandes ahuecaron mis mejillas. —Mi querida Molly, nunca habrá guerras entre nosotros.

	—¿Cómo sabes eso? ¿Tienes una bola de cristal?

	—No, pero tengo una gran polla que te follará sin piedad si se te ocurre ir a la guerra conmigo.

	—Hmm. Me gusta como suena eso. —Solté una risita mientras me venía a la mente una imagen de Hugh con una armadura medieval.

	—¿Qué es tan gracioso?

	—Te imaginé como Sir Hugh, el caballero.

	—Recuerda, si soy un caballero, estás usando un cinturón de castidad.

	—Hablando de eso, siento que estoy usando uno ahora mismo.

	—Seguro que puedo remediarlo. —Sus cejas se movieron justo antes de lanzarse a la tierra del montículo de Molly.

	No había nada como Hugh bajando sobre mí, excepto su polla. Y tuve la suerte de ser la receptora de eso después de que me regalara no uno, sino dos gloriosos orgasmos. Luego se sumergió en mi interior y me cabalgó hasta las estrellas. El sudor cubrió nuestros cuerpos cuando terminamos, y me quedé jadeando en las sábanas.

	Sus mordiscos en los pechos me devolvieron la vida. —Ohh, estoy tan sensible. Debe ser el embarazo.

	—Estoy deseando ver cómo se te redondea la barriga. —Apoyó su palma sobre mi abdomen.

	—Seré sincera, esa parte no la estoy deseando.

	Levantándose sobre un codo, preguntó: —¿Por qué no?

	—No quiero engordar.

	—No estarás gorda. Estarás embarazada y guapa. Ya estás radiante.

	Me burlé. —Fue el sexo, tonto—. Le aparté el pelo de la frente.

	—Hagamos una apuesta. Yo digo que seguirás siendo perfecta y que después de que llegue el bebé, serás exactamente como eres ahora.

	—¿Cuál es la apuesta?

	—Tú eliges.

	—Si gano, me gustaría que mi madre fuera trasladada a un centro especializado más cerca de aquí.

	Me levantó la barbilla y me besó. —Ya está en marcha. Tengo a alguien investigando los mejores lugares para ella para que la trasladen lo antes posible. No tendrás que pasar tanto tiempo conduciendo para visitarla, así que podrás hacerlo más a menudo si quieres.

	—¡Hugh! ¿Hablas en serio?

	—Por supuesto que sí. Esto es importante, Molly. Ella debe estar cerca de ti.

	Lo rodeé con mis brazos. —'Gracias' parece tan inadecuado. No esperaba esto hasta que llegara el bebé.

	—Me encantaría ver que se produzca en la próxima semana o así.

	—No te merezco.

	—No estoy de acuerdo. Soy yo quien no te merece. Así que, la apuesta.

	—Hmm. ¿Qué tal un fin de semana fuera?

	—¿Quieres decir que dejarías al bebé?

	—¡No! Olvida eso. —Nunca podría dejar a mi bebé. Ya se me ponían los pelos de punta solo de pensar en abrazarla.

	—¿Por qué esa sonrisa?

	—Oh, Hugh, no puedo esperar a tenerla en brazos.

	—¿Y si es un él?

	—Mientras el bebé esté sano, no me importa el sexo.

	Sus labios tocaron suavemente los míos. —¿Qué te parece esto? Si yo gano, tú me cocinas la cena durante una semana y si tú ganas yo te cocino la cena durante una semana.

	—Me gusta eso, pero puede que tengamos que esperar unas semanas después de que llegue el bebé porque no estoy segura de que valga la pena de inmediato.

	—Querida, no tienes que preocuparte por eso. Podemos contratar a una niñera para que te ayude.

	—Pero yo quiero hacerlo.

	—Quiero que lo hagas, pero también quiero que disfrutes de nuestro nuevo hijo o hija y no lo harás si no duermes.

	Vaya, no había pensado en eso. Era tan considerado. —¿Cómo te las arreglas para pensar en todo?

	—Se llama internet. Investigué un poco.

	—Me alegro de que lo hayas hecho, porque yo aún no he hecho ninguna. —Me llevaba mucha ventaja.

	—Otra cosa. Tenemos que planear una boda.

	—Oh. Sobre eso. Realmente no quiero una.

	Su mandíbula se abrió. —Pero Molly, tenemos que tener una boda. Con mi familia y mis socios de negocios, exige que tengamos una.

	—Hugh, no puedo. Mi padre no puede llevarme al altar, y mamá no puede estar allí como está, y no tengo a nadie más. Así que no, una boda con recepción está descartada.

	—Molly, por favor reconsidera. Es importante para mí.

	—Hugh, tú también tienes que ver mi lado.

	—Entonces estamos en un punto muerto —dijo, su boca presionando en una fina línea.

	



	


Epílogo

	Hugh

	 

	Entre Chloe y yo conseguimos que Molly aceptara una boda pequeña. La convencí explicándole lo importante que era para mí tener fotos de nosotros el día de nuestra boda que no fueran delante de un juzgado. También añadí que no quería que nuestros hijos pensaran nunca que era una boda de escopeta.

	Cedió y elegimos el lugar que se ajustaba a lo que queríamos. Aceptó que nuestro día especial nos incluyera a ella y a mí. Nuestros únicos invitados serían Chloe y Ryan. Aunque me di cuenta de que se estaba animando después de comprar el vestido de novia.

	—Te va a encantar —me dijo ese día.

	Le dije que sería feliz si se casaba conmigo desnuda, excepto por el hecho de que Ryan estaría allí, así como el oficiante.

	Chloe le pidió que eligiera los colores de la boda y le hizo lo que Molly pensó que eran preguntas ficticias sobre la comida que serviría si tuviéramos una gran recepción para ayudarla a entusiasmarse más con nuestra pequeña boda.

	El día de la boda, Molly insistió en que compartiéramos una habitación para vestirnos. Le pareció una tontería sorprenderme. —Sé que realmente quieres esto, pero me parece demasiado caro —dijo.

	Le besé la mejilla y le dije: —Merecerá la pena. Tendrás fotos para enseñar a tu madre.

	Había sido un error. Mi futura esposa se puso a llorar. —Lo siento. Ojalá pudiera estar aquí.

	—Lo sé. —La abracé contra mí y le besé la sien. Tenía el esmoquin puesto, pero ella seguía en lencería sexy que tuve que ignorar para no follarla por toda la habitación. —Déjame traer a Chloe para que te ayude con el maquillaje.

	—¿Qué? ¿Crees que soy fea ahora?

	No tenía ni idea. —Diablos, no. Eres la mujer más hermosa del mundo.

	Mientras la sostenía sollozando, le envié un mensaje a Chloe. Cuando llegó, me excusé para irme.

	Luego entré en la habitación y me maravillé con todos mis preparativos. A Molly le tenía que encantar o la había cagado por completo.

	 

	•••

	 

	Molly

	 

	—Oh, Chloe, es el día de mi boda y ninguno de mis padres está aquí —grité, sin importarme el desastre en que se estaba convirtiendo mi maquillaje.

	—Lo sé, cariño —dijo ella, acariciando mi espalda.

	—Es que tengo ganas de irme. Sé que Hugh quería algo más grande que un juzgado, pero me está matando.

	Se apartó y me miró a la cara. —¿Quieres irte?

	Asentí con la cabeza. —Sí quiero. Pero no puedo hacerle eso. Está siendo muy dulce cuando quería una gran boda para que el mundo lo supiera.

	—Algunos hombres —se burló Chloe—. Me reí un poco. Era raro que un hombre quisiera la gran boda. Podría decir que era una buena señal de lo mucho que me quería.

	—Vamos a ponerte ese vestido y luego a arreglarte el maquillaje —me instó Chloe.

	Así lo hicimos y, mientras me ponía delante del espejo, no sentí la alegría que debería sentir el día de mi boda. Había soñado con la gran boda. La única razón por la que no había querido una era que se sentía mal sin mis padres.

	Llamaron a la puerta. El lujoso lugar que habíamos elegido tenía un planificador de bodas, lo que también parecía un gasto inútil. La mujer asomó la cabeza y anunció que era la hora.

	—Gracias por acompañarme al altar —le dije a Chloe en un sollozo ahogado cuando la mujer se fue.

	—Siempre.

	Salimos al vestíbulo frente a las grandes puertas dobles. Una vez que nos pusimos en posición, Chloe dijo: —Espera aquí un segundo. Tengo que traerte unos pañuelos.

	Asentí con la cabeza y aspiré mientras pensaba en caminar por un pasillo de filas vacías. Tenía la sensación de que mi maquillaje no sobreviviría a mis votos, ya que no podía dejar de llorar.

	—Un pajarito me dijo que necesitabas un pañuelo.

	Se me hizo un nudo en la garganta mientras giraba. —¿Papá? —Nunca había visto a mi padre tan guapo, con un esmoquin negro, y parecía brillar. Me recordaba a cuando era una niña y pensaba que era el mejor hombre de la Tierra. Abrió sus brazos y me arrojé a ellos. —¿Cómo estás aquí?

	—Hugh.

	Mi maquillaje estaba seguramente arruinado por ahora mientras lloraba como un bebé recién nacido. Entonces Chloe estaba allí, maquillada.

	Cuando la música comenzó, las elegantes puertas dobles se abrieron y más allá de ellas la sala se llenó de familiares y amigos.

	—Voy a matarlo y besarlo al mismo tiempo —dije.

	Papá me susurró al oído mientras Ryan aparecía y tomaba el brazo de Chloe mientras caminaban por el pasillo. —No llores, cariño. Tu madre se preocupará.

	—Espera. ¿Ella también está aquí?

	—Sí.

	—¿Hugh? —Pregunté.

	—Es un buen hombre. No podría haber elegido a nadie mejor para ti.

	 

	•••

	 

	Hugh

	 

	Molly había tenido razón sobre el vestido. Verla con él hizo que fuera difícil no echármela al hombro y pasar a la parte de la luna de miel. Pero fue ver la alegría en su rostro al ver a sus padres acompañándola en este día tan especial lo que me hizo sonreír más.

	No había sido fácil. Encontrar un juez que concediera a su padre la libertad anticipada mientras estaba en apelación había sido difícil. Temía que no lo consiguiéramos.

	Al final, lo conseguimos. Había pagado a una enfermera privada para que su madre pudiera estar aquí también con todas sus necesidades especiales. Ambos estaban presentes y ése era el mejor regalo que podía hacerle a mi mujer, comparado con el que ella me haría a mí en los meses siguientes.

	 

	•••

	 

	Cuando nació mi hijo, meses después, vino al mundo el mismo día que su primo. A los abogados del abuelo les costó mucho no repartir el dinero entre nosotros, ya que argumentamos en contra de ir por el sello de tiempo.

	Mi futuro con Molly era brillante y, curiosamente, tenía que agradecérselo a mi abuelo. Si no fuera por el codicilo de su testamento, ¿quién sabe si alguna vez me habría tomado el tiempo con alguna mujer para enamorarme?

	Cuando miré a mi mujer con nuestro hijo en brazos, supe que era el hombre más afortunado del mundo.

	—Sabes que te quiero, ¿verdad? —Le dije.

	—Solo si sabes que te quiero más —me respondió ella.

	—No es posible. —Entonces le mostré otra sonrisa. —¿Cuánto tiempo tenemos que esperar antes de que pueda follar contigo?

	—Un mes más o menos, ¿por qué? ¿Caliente?

	—Siempre. Pero he pensado que para qué esperar. Deberíamos empezar a trabajar en el bebé número dos.

	Cuando se quedó boquiabierta, aproveché y reclamé su boca. Por ahora, sería suficiente. Le mostré exactamente lo caliente que estaba.

	Los bebés no se acordarían de estas cosas, ¿verdad? Nuestro hijo estaba acurrucado entre nosotros durante nuestro beso desgarrador.

	 

	FIN.
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